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di*l I'*'*** sido, fecunda.

17 da abrU da lOSl.

EMPIEZA LA 
REVOLUCIÓN

I

Unimos nuestros vítores a los que hoy sue­
nan en todas partes para festejar el nuevo 
gimen. Desde que nació NUEVA ESPAÑA  
venimos vitoreando a la República] cóñ la di­
ferencia que cuando nosotros lo lantébárrtos 
era un viva ilegal y  ahora es un vítor obliga­
torio . Precisamente porque esta es la hora 
republicana, nosotros nos presentamos en ac­
titud más serena y  contenida que nunca.

España acaba de deshacerse de un régimen 
feudal y  envilecedor; de una Monárqulá que 
ni siquiera tenía la dignidad de conservarse 
constitucional, ni sabia cumplir süs compro­
misos históricos. Todos lós hombres capaces 
de concebir una vida nuevanecesitabaii déctá- 
rar la guerra a una política de peculado y  dé 
crimen. La República era una conquista 
previa.

Ahora bien: nosotros no creemos que pór él 
hecho de haberse proclamado la República éin 
sangre, sea innecesaria la revolución. La san­
gre ha corrido en España pródigamente du­
rante muchos años. Hace aún cüatró méses 
Galán y  García Hernández dieron la suya en 
uno de los episodios revolucionarios más g lo ­
riosos de nuestra historia. Una República que 
no sea hermana de la revolución seria eflmetü 
e infecunda. La revolución empieza aflora 
porque hay que deshacer totalmente el viejo 
Estado y  levantar el nuevo sobre los cimien­
tos de la justicia social. No queremos úna 
República conservadora que se fosilice en ins-. 
tituciones virtualmente muertas. Quérerttoá la  
República de los productores, atea, soCialisfa,' 
anticlerical, sostenida por Un Ejército del 

 ̂ pueblo.
Con esa República, luchará, en adéktnfé) 

. NUEVA ESPAÑA. Era es la que exige p m  
este pais la juventud revótácionaria ae edfa* 
diantes y  obreros, que hañ sido, eoti iós Itérqis. 
de Jaca, los que han deshecho la Moítafqttlá.

*> C t N T S .
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E D I T O R l A L t S

LA REPÚBLICA,
TRIUNFANTE

Magnífica fué la jornada del día 12. 
El país entero, erguido, firme, domi­
nador, impuso en las urnas su volun­
tad soberana. De ellas salió definitiva 
y  resueltamente el triunfo de la R e­
pública y  la derrota y  la humillación 
de la Monarquia. España entera es 
republicana. Los Municipios recién 
salidos de las urnas significan la más 
grande repulsa hacia un régimen que 
ha colmado de deshonor a España  v 
la ha conducTdo a la ruina y  a la escla­
vitud, Los siete años de Dictadura 
que soporto bajo el dominio de una 
banda de malas bestias y  ladrones, 
han'hecho reaccionar a la conciencia 
ciudadana en el sentido glorioso que 
hoy contemplamos. S in  embargo, tal 
vez no hubiera sido aprovechable esa 
actitud sin la enérgica actuación de 
dos elementos decisivos que es de jus­
ticia destacar: los obreros y  los estu­
diantes. Y ,  sobre todo, sin la sangre 
4ê Jos mártires. Galán y  Garda Her­
nández fueron los votantes invisibles 
e invencibles de la pasada lucha.

EL PROCESO 
CONTRA 
EL,REGIMEN

i\o' creemos ser tachados de impa­
cientes si consignamos aqui el primer 
reproche al Gobierno provisional de 
la República.

 ̂ no debió haber salido de Es­
paña. E l rey debió ser entregado a un  
Tribunal revolucionario para que fue ­
sen juzgados sus delitos. Es el rey el 
Primer responsable de los desastres de 
Ylárruecos, de la Dictadura y sus ne­
gocios^ de las matanzas de obreros en 
las calles. E l es, con Berenguer, el 
qutor de la muerte de aquel gran hom- 
bre,. honra de una época entera, que 
se, llamó Fermín Galán y  de su com­
pañero aquel noble oficial García Her­
nández. Id  rey debió responder ante 
¡ñ nación erigida en juez de sus trein­
ta y  tantos años de reinado. No se ha 
hecho asi y  al pueblo se le ha escati­
mado esta justicia. Ojalá no se arre­
pientan de ello los republicanos de 
hoy.

. Pedimos que se encarcele y  procese 
q..¡todos los Gobiernos del régimen a 
partir de ig z j ,  con ciertos generales a 
la cabeza. Que se revisen las fortunas 
de los negociantes políticos; que no se 
deje salir de España a los sospechosos 
de delitos o de complicidad; que se 
exijan las responsabilidades de An-  

y  las de la Dictadura; que se 
aatifisquen los bienes de aquellos que 
deban responder ante los Tribunales 
d^ - acusaciones concretas i

*5» T i- i  .
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Es necesario proceder con esta du­
reza si se quiere hacer justicia en E s­
paña después de muchos años de le­
nidad. Las Constituyentes de la R e ­
pública exigirán estrecha cuenta de es­
tas decisiones urgentes que si no son 
tomadas de modo inmediato por el Go­
bierno provisional habrán de ser im­
puestas por el pueblo sin tardanza.

LAS VERGÜENZAS 
D E L  C A P I T A L I S M O

Como el dinero no tiene entrañas, 
no tiene tampoco dignidad. E l dinero 
está siempre a servicio de los peores. 
Con motivo de la última, jornada elec­
toral, los reaccionarios españoles han 
acudido a ese dócil instrumento de 
captación con la pretensión de detener 
la enorme avalancha repuhlicanoso-

D I C I E M B R E
Con el título ((Diciembre» ha em ­

pezado a publicarse en Valencia un 
magnífico semanario de izquierdas.

Hsta nueva publicación, cuyo nom­
bre representa simbólicamente los> más 
puros anhelos de España, viene ava­
lorada por los nombres de los mejores 
escritores del republicanisn>o valen­
ciano.

Enviamo;. nuestna más cordial salu­
tación al nuevo colega y le deseamos 
los muchos éxitos que merece.

N U E V A  E 8 P A E A

cialista. Todo ha sido inútil, natural­
mente, como será inútil detener la re­
volución social después de la instaura­
ción inminente de la República. Pero 
la plutocracia monárquica se movilizó 
en toda España para adquirir votos'al 
precio que quisieran venderse. Lo mis­
mo que se organizó un grupo de han- 
queros para adquirir uEl Sol» y  uLa 
Voz» y  ponerlos a servicio del rey, 
asi se constituyeron grupos para la 
compra de votos. E n  Madrid se habia 
montado una oficina con ese objeto. 
De modo qu£ un tanto por ciento m uy  
subido de la exigua votación monár­
quica hay que considerarlo ilícito por­
que ha sido adquirido con dinero pa­
laciego.  ̂ ..

El capitalismo falsea la democracia, 
hostiliza el bien y  la justicia distribu­
tiva, tiene las calles llenas. de obreros 
sin trabajo y  mendigos. E l capitalis­
mo: he ahí el enemigo. Contra él es 
lecesario combatir esforzadamente 
porque constituye el peligro más gran- 

-de para el progreso humano; La plu­
tocracia es un azote de la civiliza­
ción; pero la plutocracia española, for­
mada por los burgueses y  aristócratas 
más analfabetos y  cerriles, constituye 
un verdadero bloque de ignominia  
contra ¡a libertad espiritual de Espa­
ña. E l capitalismo español, divorciado 
del pueblo, aliado a los grandes Po­
deres tradicionales— la Monarquia, la 
Iglesia y  el Ejército—, es el culpable 
de q u ^  perdure en España el feuda­
lismo monárquico. H ay que Poner en 
guardia contra el a la República, por­
que este capitalismo es capaz, de la 
noche a la mañana, de hacerse repu­
blicano para conservar sus posiciones. 
Lci República tiene que ir, preferente­
mente, contra el poder plutocrático y  
el poder clerical. No lo olviden los en­
tusiastas republicanos de hov.

L I B R O S
Estudios.—iSe ha publicado, el niiinerd 

de albril de «Estudios revista cuítiii’ál 
que cada día define con mayor acierto su 
excelente labor educativa.

Este número contiene uní valioso y ex­
tenso sumario, integrado por prestigiosas 
firmas del campo científico y social, ^ue 
ofrecen en sus páginas intéresántes"'tra- 
t«jos sobre educación sexulal,' eug^e- 
sia, arte, ciencia, filosofía, literatui^,' pe­
dagogía y cultura general; temas tbdos 
ellos de suma importancia que dan á esta 
revista gran amenidad e interés. ' ’

Su portada ostenta un expresivo y 
oportunísimo dibujo a tres titatas acéica 
de la enseñanza jesuítica, debSdo al nota­
ble dibujante Bou, y en las páginas cen­
trales dos obras maestras de la escultura, 
reproducidas a bicolor.

Precio del ejemplar, 50 oéntímo»: Pí- 
dase en, los kioscos o ,a su Administra­
ción : Apartado 158, Valemáa.

}
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OBRERISMO La evolución de Castrovido
p o r  I S I D O R O  A C E V E D O ’

Siempre admiré en Roberto Castro- 
vido la sinceridad de sus sentimien­
tos y la honradez de su conducta. S o ­
lamente el hecho de ganarse la vida 
escribiendo artículos, o lo que es lo 
mismo, el hecho real, tristemente real, 
de su pobreza, ya es motivo más ciuc 
suficiente para admirarle. Porque C a s . 
trovido pudo, como tantos otros muy 
inferiores a él en talento y en cu'tura. 
arribar a  su avanzada edad en holga­
da situación económica. Hubiérale 
bastado politiquear de modo que el 
mundo de los negocios no hubiese sido 
ajeno a sus actividades. Ocasiones v 
ambientes adecuados no le faltaron. 
Pero, contrariamente a  esto, fue un 
sentimental, un romántico del republi­
canismo, y, por ser así, su austeridad 
le tiene encerrado en una vivienda mo 
destísima y amarnado al yun()ue de 
una labor tan dura como mezciuina- 
mente retribuida. De ahí mi adm ira­
ción de siempre, porque siempre fue 
lo que es ahora el ex diputado por Ma­
drid y excelso periodista Roberto Cas 
trovido.
' Algunos le motejaron, quizá con 
razóri—yo recuerdo a este respecto 
una conversación con Pablo Iglesias, 
en" la que éste, con mi asentimiento 
si la memoria no me e& infiel, acogía 
el reproche—, de demasiado pródigo 
con los enemigos, prodigalidad que le 
llevó a exaltar méritos discutibles.

Afán de congraciarse con todos ? 
¿Debilidad de carácter? N o : exceso 
de bondad. Castrovido es la antítesis 
de esos demagogos que insultan por 
sistema af contrario y se dan a sí mis­
mos una importancia desaforada. Bien 
es verdad que estos demagogos evolu­
cionan, generalmente, en sentido re­
gresivo, en tanto que los hombres ge­
nerosos, movidos por el resorte de su 
bondad, evolucionan avanzando. Al­
gún día me ocuparé, con más exten­
sión que lo hice otras veces, del caso 
Jaurés, hombre de mentalidad y ge­
nerosidad extraordinarias que murió 
asesinado días antes de estallar la gue-̂ - 
rra que. con tanto ardor combatió v 
que, dé haber vivido en el transcurso 
de la contienda y al término de ella, 
quizá.hubiera observado una conduct^i 
muy- distinta de los que, tildándole de 
mixtificador y blasonando de socialis­
tas puros, votafon los créditos de gue- 
rra,.aceptaron carlenas ministeriales en 
Gobiernos burgueses y se enfreritarpn 
furiosamente con los sociabstas que 
en R usia  implantaron la primera Re­
pública proletaria.

Por bondad de carácter, por honra­
dez de conducta y por impulso senti ­
mental, Roberto Castrovido acaba de 
declarar lo siguiénte en las columna^;

de El Liberal, de Madrid : «Kstas tro- 
camudanzas me han convertido, de re­
publicano a secas, defensor de la re­
volución política, en republicano so ­
viético, partidario de la revoliicicm so­
cial.» Y pnra atirniar más su nueva fe 
ha remachado la declaración anterior 
con estas palabras: (cNo me limito .i 
repetir el apóstrofe de León Ckimbel- 
ta, «el clericalismo : he ahí el enemi ­
go», sino que lo amplío considerando 
enemigo también, y más formidable, 
al capitalismo.»

Las trocamudanzas a  que alude Cas­
trovido son las que dieron por resul­
tado su separación de La Voz—acom­
pañado de Javier Bueno, ([ue también 
ha evolucionado hacia el campo comu 
nista—y la separación de El Sol  de 
casi todos sus redactores y colabora­
dores. Ha sido el factor económico 
quien determinó, con el cambio de 
dueños, el cambio de orientación y es­
tructura interna de ambos periódicos, 
que si por el momento no se han des­
prendido totalmente de su matiz a n te ­
rior, obedece ello a contener la des­
bandada de lectores que se inició al 
conocer el público lo tramado entre 
bastidores para lograr, después de di­
versos tanteos y diver-saí.-. intervencio­
nes, lo que ya es un hecho. El capi ­
tal, que todo lo puede, que todo lo 
avasalla, que manda en el mundo con 
imperio incoercible, ha producido el 
fenómeno de desplazar de su sitio de 
trabajo a un grupo de escritores no­
tables y cambiar de rumbo a los dos 
rotativos más importantes de la P ren ­
sa madrileña.

Y Roberto Castrovido, que era uno 
de esos escritores, sintió en su espí­
ritu y en su carne el latigazo capita 
lista. Y como en su espíritu, noble, 
sensible, rebelde, llevaba una fuerza 
predispuesta al avance ; y como en su 
inteligencia, despierta, vivaz, cultiva­
da, llevaba la inquietud de quien b u s ­
ca la verdad para abrazarla donde la 
encuentre, este caso de El Sol y La 
Vost, tan elocuente, tan experimental­
mente aleccionador, le ha permitido 
ver con toda claridad el fondo de la 
sociedad actual, de la sociedad b u r ­
guesa, convirtiéndole en enemigo do 
ella y defensor de la sociedad colecti ­
vista. Sus declaraciones son asaz ex ­
plícitas y terminantes. No cabe inter­
pretarlas como un desahogo intrans­
cendente.

Yo recuerdo la preocupación de 
Castrovido por la Revolución rusa. En 
un principio la comprendió bien y la 
combatió. Después leyó libros que de 
ella trataban y en su mente fué h a ­
ciéndose la luz. Aludo al momento en 
que comentó favorablemente uno de 
Alvarez del Vayo. Es indudable que

acuciado por su preocupación intelec­
tual leyó más tarde nuevos libros 'so­
bre el' mismo asunto, y todo esto mv* 
sugiere la hipótesis de que el hecho 
real que tan fuertemente le impresiónó 
ahora no determinó por sí solo la evo ­
lución de su pensamiento, sino que 
actuó sobre éste acelerando un proceso 
mental que llevaba esa dirección.

((El C cip ita l ism o  : he ahí el enemigo 
más formidable.» Con esta declara­
ción, Castrovido se sitúa francamente 
en el campo marxista. Ya no e s , el 
republicano a seoas, defensor de la re ­
volución política—él lo dice— . Es ya 
el republicano soviético, partidario dé 
la revolución social. La Revolución 
rusa conquistó al fin al hombre bueno 
que iba camimando por la vida en pos 
de la verdad.

El viejo republicano tiene ante sí 
un nuevo mundo, un mundo de ideas 
en el que entra con paso firme y cons­
ciente. Por convencimiento meditado 
y por choque brutal de la realidad c a ­
pitalista, su inteligencia se ilumina 
con este postulado marxista : el factor 
económico determina, de un modo g e ­
neral, las relaciones sociales. Este 
factor constituye la base, la estructura 
de la s()C¡edad capitalista, sobre la que 
se levanta una superestructura domi­
nada en todos sus órdenes por aqué­
lla : todo cae bajo los tentáculos del 
monstruo capitalista. .Aceptada esta 
teoría del determinismo económico, 
í|ue implica a su vez la concepción 
materialista de la Historia, esto es, la 
explicación de los grandes aconteci­
mientos de cada etapa por los modos 
de producción y apropiación de lo p ro ­
ducido, se llega a la consecuencia," 
también marxista, de qúe la historiá 
d é la  Humanidad no Ha sido otra cosa, 
(*n el fondo, que una eterna lucha de 
clases, saliendo vencedora en cada una 
de las susodichas etapa? la más fuerte, 
la mejor dotada, y con esta dialéctica 
por guía se llega también a esta con­
secuencia última : para poder irnpjan- 
tar en el mundo un régimen dé Ver­
dadera civilización y verdadera‘justí^' 
cia, hay que refundir todas las clases 
sociales en una sola de’ produrtbí'éS 
manuales e intelectuales, tránsformairi / 
do en propiedad común todos los 
trumentos de producción. O- lo que es 
lo mismo : hay que destruir el molíde 
económico capitalista, porque el capi-' 
talismo— el maestro Castrovido acabu' 
de reconocerlo y proclamarlo-^-ets «el 
enemigo más formidable» que se-opo 
ne al triunfo de la civilización y de 
la justicia. Vencido ese enemigo, ven­
cidos quedarán, automáticamente, l o ­
dos- los demás que a él se juntan párÚJ 
sostenerlo. >• t
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¡ V iva la R e p ú b l ic a  !

j Hemos triunfado I
Desde e! día 14 ondea gloriosamen­

te I9 bandera tricolor en el mástil ofi­
cial de Espiaña.

¡Y a  no hay B orbones! Ya la baja 
canalla de cortesanos y palatinos, ge- 
■erales de antecámara, gobernantes la ­
drones, negociantes estafadores, caci­
ques y monárquicos—en general—, 
gente bellaca y sucia que tenía domi­
nada a España, ha sido barrida.

El tránsito se ha verificado con sua­
vidad gracias a la cobardía de los mo­
nárquicos, que han huido como lie­
bres en cuanto la auténtica voluntad 
del pueblo se ha manifestado.

Hemos vencido, humillado, derro­
tado y deshecho a la Monarquía fac­
ciosa de Sagunto y al Borbón digno 
de ella que la representaba.

L«b sombras han oafcfo sobre nuestros 

oíos y entorpecen la visión.

Pero ya volverá la luz.

Restreguemos por los hocicos nues­
tro triunfo a los absolutistas que aún 
quedan y a los periódicos asalariados 
que azuzaron a los Gobiernos del ex 
rey Alfonsete contra los elementos li 
berales : al «A B C» y a  «La Xarión» 
^ b r c  todo.

¡ ¡ V iva la R e p ú b l ic a  ! !

El cochino ((A 3 C» repetía cons­
tantemente : ko s  cuatro del bdr.ullo, 
la República es imposible, las eleccio­
nes las ganan los monárquicos sin ne­
cesidad de recurrir a nm guna clase de 
maniobras, etc., etc,

] Qué .qnorme chasco !
Si t i  ex rey Alfonso pudiese hacerlo 

quitaría, el título de marqués al direc 
tor d i  ©8e periódico imbécil, al Lúea 
de Tena que ahora lo ostenta. . "

mote ridículo de «rrtarqués»^ que

<l) El RNI*n«fS, qu« (taiDoy en otra lugar, estaba ya 
ttf«do ántes la glofioia proclamación de la República- 
A ted ln fS  este, que es el que verdaderamente corresponde 
U  p n stn te  númtro.

a fuerza de servicios lacayunos obtuvo 
el primer Torcuato.

El pueblo, demasiado generoso y ol- 
vidadoso, no ha incendiado el edificio 
de «A  B C». ¡Lástima grande!

Otra vez será.

¿ Pues y la pazpuerca ?

«La Nación» viene ahora muy man- 
sita queriendo hacer.se perdonar las 
bajezas y alcahueterías que cometió a 
favor del antiguo rey de E.spaña.

Adivinamos a Delgado Bar reto pen­
sando en quién puede comprarle a h o ­
ra sus adulaciones.

¡ Responsabilidades!
Esto es lo primero que tiene que 

exigir el actual Gobierno legítimo de 
España. _ •

Responsabilidades por la catástrofe 
de Annual, por las tres Dictaduras, 
por los delitos cometidos por los ase­
sinos Martínez .Anido, Berenguer v 
Mola ; por las cínicas prestidigitacio-- 
nes de Cambó, Guadalhorce, Calvo 
Sotelo y compadres ; por la constitu ­
ción ilegal y los escandalosos atracos 
al presupuesto de Monopolios, Conce­
siones y Patronatos (entre éstos el de 
esa cofradía de salteadores que se lla­
ma el Patronato Nacional del T u r is ­
mo). ; ■

El Gobierno actual debe procéder, 
sin pérdida de tiempo, al castigo de 
toda la chusma cobarde y pistolera que

R O  G A M O  S
a níjettrpe suscriptoras se sirvan remiilr 

a esta Administración el inTpoiteVde su 

suscripción, por giro postal o en sellos 

de-Correos, y que tomen nota que, de no 

haber recibido su remssa, le será pre­

sentadla una letra por el Importe-de it 

anualidad.

defendía al puerco régimen caído ; a 
los fascistas de Barcelona— los. de aquí 
son cuatro cretinos que no tienen im­
portancia— ; al mentecato dehAlbiña- 
na y sus abofeteadas huestes,' etcéte­
ra, etc.

¡ Reparaciones a la justicia !
¡Castigos inexorables!
¡Responsabilidades! ,

«El vSol» y «La Voz» han pasado 
de ser órganos de .los atunes y de ,1a 
Monarquía, a órganos de los atunes
s ó lo .     i , ; ’

Se creen redimidos..., . .i, {
¡ Quiá I - , h
f.a opinión liberal no olvida s'u 'ác-̂  

luación vil y desvergonzada e n 'm o ­
mentos-peligrosos..para el republica­
nismo.; -

Contra la Humanidad y cóptra f̂ ^̂  ̂

turaieza se puede luchar, pero' nunca 

vencer.—M A Z Z IN l/^  5. - 'v

Nosotros / l a . recorda remos 
(|ue haga faíta^ _ /  1-

Se' afirrn'á'qué iSant]á|ib\AÍbáí"^l ja -  
moso tránsfuga y  _cqnofhdo~brUjuié,^^^ 
dqr de todas Tás sitíiacionesj' ya‘ a ’̂ r  
nómbrado/embajador de- ia/RéÍjfibfich 
española én parís."

No lo preemoK ; .‘V, '  /  , . . , .  - . .
Sería un lámentabi.íí^imóLérfp 

Gobiprhó. que causaría 'muyfpiáta im-, 
presión' én la opinión rejy'übjjrana

El pueblo tietíé un. á'itó 'd 'efe  
cum'pli.r inniediatáTnénte: cpnsolioaf 
la República. Pam eíío debe-estar- yt- 
gilartté y iserenó y apbyár con toda su 
alnia al Gobierno pirovísionáí. ' -

Dejándose, desde lú égo ,'d e‘büfl¿b-' 
gas piieblerihas ert lái^’canés y-de éstd-- 
pideces espectaculares;" rñás'díghas-db 
los carnavales grotescos'^qúe. solía or­
ganizar lá Dictadura, qué de la liiofa 
hermosísimamente Civil .por que.álTav 
vesamos. '
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Génesis de las re
p o r J U R I M É

Clones
t

No puede negarse a  las revolucio­
nes el ser una de las formas de la me­
cánica social, de las más eficaces, en 
la producción de las grandes trans­
formaciones.
- Con las nuevas concepciones de) 
Derecho público a base de una orien ­
tación eminentemente objetiva, la re­
volución puede ser considerada como 
una fuente del Derecho, que comparte 
con la Ley y la Costumbre la hege­
monía en la formación del progreso 
jurídico de los pueblos.

En este sentido, la revolución, se­
gún Martí Jara, es la más enérgica v 
ruda de las fuentes ; porque transm u­
ta, cambia y desarraiga pronta y ra­
dicalmente, sin aquellas limitaciones 
impuestas a la ley y a la costumbre 
por la normalidad de la vida en que 
se desarrollan.
’ En las revoluciones, el pueblo r e ­
coge todos los mandatos, toda la so­
beranía, y luego la transmite nueva­
mente, organizando un nuevo orden 
de cosas. En un lenguaje de Derecho 
privado, pudiera decirse que una re­
volución era, en cierto sentido, una 
«revocación de mandato».

Es frecuente oponer el término re­
volución al término evolución.

Se dice que la revolución es lo con­
trario de la evolución.
• «La sociedad, como cualquier otro 
organismo, só’o puede cambiar por 
evolución, y la revolución es lo con­
trario de la evolución», dice W ilson.

Esto, al parecer, es una verdad en 
lo que hace referencia a la sociedad 
considerada como un ser orgánico.

Pero la evolución, que es el des­
arrollo lento, normal y fisiológico de 
todos los organismos sanos, no siem­
pre puede realizarse mediante la ar­
monía de Un proceso biológico orde­
nado, pues en muchos casos, en mul­
titud de ocasiones, el organismo se 
encuentra invadido por un elemento 
extraño que dificulta el funcionamien­
to de los órganos, y se opone al des­
arrollo normal del conjunto.

El niño, por ejemplo, que ha nacido 
robusto, evoluciona armónicamente 
en su desarrollo; su cerebro va ád- 
quirieñdo las proporciones anatomor 
fisiológicas que le corresponden ; los 
músculos, asimismo, espesor y elasti­
cidad ; el niño, en una palabra, cami­
na biológicamente hacia el hombre.

Pero un principio extraño, un v irr"  
cualquiera penetra en su torren»* 
éirculatorio, invade sus tejidos, y todo 
se perturba en aquel naciepte o rga ­
nismo, entorpeciéndose la marocha nor­

mal de ?u desarrollo e impidiendo 
toda posible evolución.

Entonces el organismo pro testa ; 
reúne sus amenazadas fuerzas; las 
dirige mecánicamente en cualesquier 
sentido y hace sensible su malestar. 
La inflamación, la fiebre, el absceso, 
el dolor, etc., no son otra cosa qu' 
gritos de protesta de aquel organismo 
que, no pudiéndose desarrollar por 
evolución normal y fisiológica, recu­
rre al esfuerzo patológico, se agita. 
Se sacude y contrae convulsivamente 
para arroju“ de su seno el principio 
nocivo, la «materia peccante» de los 
antiguos nosólogos.

Y he aquí una revolución fisioló­
gica, imagen fidelísima de las revolu­
ciones políticas y sociales.

No as que e l m onarquism o  
se haya cansado de gri­
ta r  que la m onarquía es 
consustancial con Espa­

ña: es que ha v isto  que  
p red icab a en d e s i e r t o .

P or ello, nos ha llamado siempre la 
atención el observar cómo en políti­
ca discutan con tanto calor los parti­
darios de la «evolución» y los cam­
peones de la ((revolución». Nos pare­
ce lo mismo que discutir la enferme­
dad, el proceso curativo y el estado 
hígido, en el organismo humano.

En las colectividades ocurre de 
igual modo que en los organismos in­
dividuales ; y así, cuando se encuen­
tran en el pleno goce de todos sus 
derechos, cuando sus órganos funcio­
nan de manera regular, cuando sus 
Poderes públicos, su Ejército, su Ma­
gistratura, su Administración, desem 
peñan moral y razonablemente las 
funciones que les están encomenda­
das, entonces no protestan, no hav 
convulsiones ni revoluciones; son im ­
posibles los movimientos violentos de 
la opinión, que, hallando por todas 
partes el equilibrio moral en su orga­
nismo, no tiene por qué ocuparse en 
restablecerlo. Entonces vive, se des­
arrolla, «evoluciona normalmente» v 
no hav que pensar en nada anormal 
ni violento, porque los movimientos 
anormales de la opinión pública y de 
la energía popular son siempre pro 
ducidos por el desequilibrio funcional 
de sus órganos componentes, y obe­
decen a un impulso sugestivo que es 
tanto más poderoso y enérgico, cuan­
to piás.afecta a las exigencias de l« 
vida pública o común,

Ahora bien ; eáte impulso, estas sa­
cudidas violentas que se producen en 
el seno de las colectividades, no son 
obra de un momento, sino producto 
de una elaboración lenta y de un pe­
ríodo más o menos largo, según la in­
tensidad del mal y la naturaleza de 
los elementos que han de iniciar e in­
tervenir en el movimiento, y tras aL 
gunas tentativas que suelen fnacasár, 
pero que, como barómetro fiel, seña­
lan la inminencia de la tempestad.

Y así, se da el caso de que en las 
razias sajona y eslava, dicho período 
de incubación es más lento, pero tam­
bién resulta más persistente y dura­
dero, mientras que en nuestra impre­
sionable raza latina, es más rápido, 
pero de menor intensidad y duración.

En uno y otro caso, la explosión de 
los movimientos revolucionarios, aun 
los más fríamente calculados v dis­
puestos, es obra de un empuje impul­
sivo y violento, como decíamos antes, 
en el que entra como factor esencia- 
lísimo, mucho más el entusiasmo y la 
obsesión persistente, que la razón cal­
culadora, siendo evidente que para 
realizar estos movimientos en los que 
existe exposición de intereses, de for­
tuna, de comodidades, y hasta de la 
propia vida, se necesita una gran 
do'^is de valor cívico, obsesión idea­
lista y verdadero amor e ilusión hacia 
aquellos derechos que por ley y por 
naturaleza nos pertenecen, y que, en 
muchas ocasiones, hacen despreciar 
V ni aun siquiera contar con las pro­
babilidades de éxito, compeliendo a 
luchar a los contendientes como hé­
roes o como locos, bajo el espejismo 
de esos ideales comunes de la colecti­
vidad, propagados de una a otra ge­
neración, como flúido impalpable, pe­
ro irresistible.

Y  de este modo se engendran las 
revoluciones políticas, hasta llegar a  
plasmar en su realización ; y sólo así, 
pueden explicarse v justificarse, aun­
que haya en ellas que lamentar lo que 
llevan aparejado de violento v sensi­
ble, como en cirugía se lamenta la 
amputación de un miembro o la cruen­
ta ablación de un órgano afectado de 
maligno neoplasma. Porque ninguna 
colectividad hum ana ha hecho jamás 
una revolución por el mero capricho 
de hacerla (las causas podrán discu­
tirse en cuanto a su valor e intensi­
dad), pero siempre se encontrará u n  
algo más o menos profundo que, afec­
tando a la vida pública y colectiva 
de la nación, hizo necesaria e impr^Si- 
Qindible su elirpinación radical» ,

Cádiz,
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A Felipe Fernández Armesto
Querido Felipe : Me obliga agra­

dablemente mi anterior compromiso 
para contigo a Itablarte de política ; 
pero antes tendré que echarme a na­
dar entre sistemas y conceptos—^ante­
poniéndote algunas consideraciones 
abstractas sobre lo que ha sido funda­
mento de esto que nos rige—, con el 
temor de parecerte pesíicío y difuso. 
Y  aun de serlo, porque aquella sim­
plicidad inocua con que se nos ha pre­
sentado siempre nuestra política res­
tauradora del ((no pasa nada»—que se­
pultó en el egocentrismo autocrático 
de sus fautores cualquier ansia reno­
vadora y de descuaje—tenía un fondo 
movedizo, fosco liacia toda política, 
subversivo, antigubernamental y anar­
quizante que da una complejidad in­
abarcable a la porfía milenaria entre 
el Poder y el pueblo. Nuestro empiris­
mo histórico, contumaz y pelmazo, se 
ha excedido en mostrarnos cómo el 
gobernante—ese plomo en el corazón 
de los pueblos—lia ido desmochando 
concienzudamente todos los renuevos 
dél árbol popular.

Te adelantaré que lo actual que me 
rodea lo considero transitorio e im~ 
pe len te ; aún no ha sedimentado el 
agua, lustral de la revolución y aún se 
debate un régimen de hecho al cual se 
le considera viable y duradero, pese a 
todas las circunstancias ineluctables.

Bien es cierto que no con aquella es­
tabilidad de que hablaba C ánovas : 
((Creo en la solidez del edificio políti­
co que hemos construido y desde lue­
go aseguro que resistirá 'los huraca­
nes que se presenten por recios que 
sean.» Como verás, eso es hablar por 
h a b a r .  Como todos los dogmáticos, te. 
nía cegada la visión del poryenir co­
mo  todos los Césares—éste lo ,era— 
creía huracanes a los acariciantes vien- 
t-^cillos de fronda, sin .ver que la socie­
dad que albergaba su edificio político, 
en la apariencia regular, tranquila y 
segura de sí misma, estaba como nunca 
entregada al desorden y al antagonismo, 
y. tan desprovista de ciencia económica 
como de moral, sucediéndo'e. lo mis­
mo a  los partidos y a los sistemas.

..Esta y no otra tenía que ser la crea­
ción del más resentido, ambicioso y 
sensual político de su tiempo, que; np 
estando ((ni con la revolución ni con 
la corte» a la muerte dé Prim, sopesó 
y aquilató sus conveniencias, buscan­
do la primogenitura en la Casa de Sa- 
boya, en la revolución y en los Borbo- 
nes del destierro; el monstruo—le 11a- 

cwYQs— que cpn^ci^nte de '

p o r  L U I S  B O U Z A - B R E Y

lo inmediatamente próximo, anuncia­
ba su actuación con un ((acataré los ac­
tos de fuerza o los hechos consuma­
dos» ; el que atroja a los mares, como 
suyos, el último hombre y la última 
peseta...

Yerás lo que transportó a .España, a  
e.sta nación que pre-históricamente ha 
vivido en guerra universal.

-E n  la vida pública de los pueblos 
slandartizados, aquellas dos revolu­
ciones que en el decurso del tiempo 
allmiaron la soberanía popular, alzan­
do de la gleba o de la escombrera del 
taller un nuevo concepto de justicia, 
para exaltarlo por encima del solio 
convertido en cadalso, dan forma á 
una ¡dea—precisa en la filosofía, re­
cusada en la política—y someten a 
ideario un hecho. Me refiero al libe- 
ralismt»— llamado comunismo hasta la 
■ ’íspera de la revolución francesa—y 
al conservatismo como doctrinas po­
líticas.

Del primero puedes seguir la línea 
sinuosa y tímida desde los platónicos 
a los enciclopedistas; desde los mani- 
queos a los anabaptistas de Munster ; 
desde los hussitas de Tábor hasta los 
cuáqueros. Del segundo.,., la His­
toria.

Esta te dirá que cuando el pueblo 
rompe sus cerrojos, aún el carcelero 
engarabita sus manos raquíticas, en­
tona su soflama imbécil e impide la 
luz con su cuerpecillo desm edrado; 
cuando no, atranca sus hierros y sus 
llaves para liacerlo dar el trompicón 
inicial.

Así ha sucedido, como te digo, en 
las dos revoluciones neo-clásicas en 
las que la cabeza de Carlos Stuardo, 
al rodar entre el hacha y el tajo, y la 
de Luis de Francia, cayendo en la 
cesta de mimbre, hicieron resonar co­
mo badajos la campeara de la contri­
ción.

((No tenemos necesidad de aprisio­
nar, de azotar ni de ahorcar, como en 
las leyes de la mutua represión», de­
cían candorosamente los Niveladores. 
Pero estas leyes son inexorablemente 
?nsayadas contra ellos son persegui­
dos, azotados y ahorcados por los cer­
veceros ingleses que,jugaron a la re­
volución.

Otra muestra la tienes en el mani­
fiesto de los Ig u a le s : ((Queremos la 
dicha común ; todo para todos», y so­
lamente fueron iguales ante el rasero 
de la traición y de lá guillotina.

Y  es que, Felipe, la democracia, 
tíll cual h« sido formulada, sucumbe

por_ la lógica aplicación de sus prin­
cipios ; será siempre delentada su­
brepticiamente (cuando no claramente 
y sin escrúpulos), y asimilada para 
sus fines propios, por aquellos que 
tún conservan las ruinas del Poder. 
El pueblo reina, pero no gobierna, 
te dirá monsieur Tlíiers.

El racionalismo político kantiano 
—liberalismo—, que tiene como padre 
espiritual a Rousseau, razona unilate­
ralmente desde las altas cumbres del 
intelecto, dejando a un lado el sentido 
económico de la política, desorganiza­
do ya con la desaparición del régi- 
,nen cristianofeudal ante el absorben­
te centralismo absolutista—solución de 
continuidad del régimen municipal y 
gremial— . Ese sentido económico se­
rá precisamente el escollo adonde irá 
a estrellarse toda una doctrina—y con 
ella, esas ficciones ciclópeas llamadas 
Estados— , que encuentra en su adve­
nimiento una sociedad dividida en 
clases, integralmente diferenciadas. 
Mayoría y bien de todos son los voca­
blos que juegan en la dialéctica.

Y te dicen : El individuo se consi­
dera a sí mismo subjetiva y objetiva­
mente dentro de la sociedad, es decir, 
como hombre y como Hombre. De 
tal dialogismo nacen el bien propio 
y el bien común como contrapuestos 
en el individuo aislado. Relaciónese 
uno con otro y con todos y los inte­
reses en pugna originarán el bien ge­
neral determinado por la mayoría.

Esta lógica absoluta, está fuera de 
duda que sería fructífera en el núcleo 
social donde estuviera impuesto— o 
inconscientemente asimilado — cual­
quiera de los tres desideratos que bus­
caba la doctrina : igualdad, libertad, 
fraternidad ; pero len una sociedad de 
castas, que tenía acumulada en las 
superiores la cultura y el imperio, de­
caerá mediatamente en bien de clase, 
parejo al bien particular ; esencialmen­
te opuesto al bien de todos.

Hegel, que basa toda la. filosofía de 
la Historia—que yo llamaría filosofía 
de la Política—en el priocipio de la 
libertad, dice que ((el liberalismo ha 
dominado sobre todo en las naciones 
latinas, o sea el mundo católico roma­
no : Francia, Italia, España, Portu­
gal. Pero ha sufrido la bancarrota en 
todas partes... Napoleón no ha podi­
do forzar a España a la libertad—su 
libertad, diré yo— , pero tampoco Fe- 
lipe II pudo  forzar á Holanda a  la 
servidumbre».

Ahora bien, aqupi hien_dc. clase

.
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16 que ha traído el liberalisltioal muh-
d o ; pero eso no es liberalismo, esa 
será la libertad napoleónica, la igual­
dad de Luis Felipe y la fraternidad 
de Cromwell, Guizot o Thiers.

La naturaleza moral del hombre 
medio, que. argumenta sofísticamente 
sus debiiiuades en falacias, puede dar­
te en forma compendiosa la luiosin- 
crasia de una clase social, unánime, 
con ligeras discrepancias epidérmicas, 
que busca y encuentra en el campo 
hiperbóreo de la filosofía un sistema 
desmeollado, con todos los lastres por 
los que se hacen indignos los desti­
nos humanos : la pereza estática y el 
acotamiento a lo mediano, es decir, 
conserva, fermentación y podre.

Con taks  vicios de origen, nace el 
conservatismo como creación especu­
lativa—presurosamente, para oponer­
s e - a  un liberalismo descarriado— 
cuando en las luchas post-revolucio- 
narias pugnaban beligerantes dos par­
tidos extremos ; el retrógrado—toda 
la máquina del poder caduco—y el... 
progresista—toda la acción difusa del 
ideal— . La aquiescencia de ambos ex­
tremos en un contubernio bochorno­
so partea la hibridación conservado­
ra. Ni atrás, ni adelante : en el me 
dio. Después de él—y según él—c 
caos.

Y así como lógicamente el libera­
lismo integral, deviene en el socialis­
mo—entendámonos ; no nos andemos 
por las ramas—en el comunismo, el 
cüal coercitivamente se ha contamina­
do asimismo desde su avulsión (dí­
ganlo, si no, los congresistas de La 
Haya, reciente aún el descalabro de 
la Comuna o la í^ g u n d a  Internaci ) 
nal cariñosamente amparada por la 
burguesía francesa de la ((revanche»), 
el conservatismo no es más que un 
trunco en la historia de la civilización.

Políticamente, como un híbrido, es 
e s té r i l ; moralmente—como un híbri­
do también—es romo, adocenado y 
repelente. Y como él son todas las 
elucubraciones que han zumado de su 
seno.

Durante un siglo muy andado ha 
sido la cúspide, el control, la autor i- 
tatis intcrpositio del progreso esta va­
cua dbctrineja, apologética de los más 
denigrantes hábitos individuales.

*  *  *

Después de dicho lo que antecede, 
verás lo que Cánovas transplanta a 
España, perdida ya en la trashuman- 
cia toda la savia moza de la revolu­
ción—sangre que corrió por las ver­
tientes de tre.s mares. El artilugio po­
lítico es por d tm ás risible si no fuera 
degradante. Piero antes te presentaré 
el panorama penibéticó, por boca de 
Silvela, cuando aún la reina Isabel 
distinguía a su «General bonito».

«A la espanto.sa confusión que de­
jó la  Casa de Austria sucedieron en

todas las esferas de la Administra­
ción y de la política algunas ideas de 
orden y armonía ; pero las causas del 
mal no se cortaron de raíz y bastó el 
reinado de un Carlos IV para des­
truir cuanto habían creado los Cam- 
pomanes y Ensenadas.»

Esa espanto.sa confusión no encuen­
tra ordenación ni norte en Fernán’do, 
ni en Isabel, ni en el gobierno pro­
visional, ni en la bonachona C^sa de 
Sabova, ni en la República. Hemos 
vivido un siglo como una manada de 
bisonte.s, sin dirección ni g u í a ; me­
jor aún : como ranas en un pecinal. 
De cuando en vez nos caía de lo alto 
un gobernante de palo ; nos causaba 
admiración y pavura ; luego, entrete­
nimiento’ comadrero ; luego, can.síin- 
cio... ¡Afuera! X'engan otros.

Estamos en período constituyente 
desde 1812, desde antes quizá: des­
de la tragedia de Torrelobatón. El 
Poder ha cogido fas ideas renovado­
ras—en sus representantes— , las ha 
retorcido, estrujado, revertido y apar­
vado en su páramo baldío.

En fin, Arme.sto, esta es la España 
qiie^ como siempre, «face sus bornes 
e los gasta».

Te traslado a los prolegómenos de 
U Restauración.

Uno.—Cánovas, con la muerte de 
Prim, tiene libertad para escoger su 
rumbo. .Sonríe a la revolución, apo­
ya vagamente a Amadeo, se aisla... 
Da achares a los Borbones del destie­
rro. Isabel no le quería, más aún ; qui­
zá le odiaba.

—¿Ese? No es amigo.
Dos.— El marqués de Alcañices 

—único que quedó fiel entre el gene­
ralato a aquellos fiue comían el amar­
go pan de la emigración en el Pala­
cio Brasilewsky—, tenía en París, re­
novada anualmente, una cuenta abier­

ta de quinientos mil francos : el «oro 
ruso» de la Restauración. Antonio 
María Fabíé, lo calcula en un millón 
de duros lo gastado en propagahífa 
política. ¡ Bonita suma, revoluciona­
rios de todos los tiempos !

Tres .—Este General potentado, con 
clara visión de la ambición de Cáno­
vas, le entrega—imponiéndo.se a la 
reina—una jeiatura y un partido. Y 
éste, de quien algunos de sus amigos 
decían ciue era «un doctrinario tan 
formidable como Guizot», dernut^tra 
entonces una actividad arro lladora; 
«llamó a todas las puertas y procuró 
recabar todos los recursos», .‘̂ e erigió 
en dictador, autoritario y despectivo 
para sus afines y para sus contrincan­
tes. líl ombligo de lüspana.

Cuatro.—Años antes, en el libelo 
clande.stino, revolucionario y antigu­
bernamental, El M urciélago, ,c|ue re­
dactaban los dos hermanos Asqueri- 
no, pergeñaba sus notas cáusticas esr 
te desgarrado malagueño.

Cinco.— Años despué.s—cuando se 
pronuncia Martínez Campos, al fren­
te de la brigada Dabán ; Jovellar, con 
el ejército del centro ; Serrano, en Mi­
randa dci Ebro, y Primo de Rivera, 
ron la guarnición de Madrid—, mien­
tras redacta, febricitante, el decreto del 
Ministerio-Regencia, manda buscar 
pre.suroso, de una maleta vieja olvi­
dada en un desván, el poder otorga-^ 
do por la reina Isabel.

Seis .— Entre una y otra época re­
cibía este consejo de Bravo Murillo : 
«Debe evitarse (¡iie la Restauración 
tenga carácter de asonada militar ; la 
constante intervención del ejército en 
las mudanzas del Gobierno, constitu­
yó para la Nación verdadera calami­
dad, puesto que merced a ella llegó 
el pueblo a acostumbrarse a desprer 
ciar los caminos c¡ue la legalidad lé

A Adolfo Hitler le tallan sus argumentos.
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ofrecía, para abrir paso a  las ideas y 
soluciones necesarias.»

Tengo que llevarte a Hegel de nue­
vo, para comprender esta figura y  su 
época.

Después de mostrarte cuidadosa­
mente lo que sea el espíritu indivi­
dual—es decir, la conciencia de sí 
mismo—, enlaza y origina, de éste, 
el espíritu del pueblo, que no es otra 
cosa que la representación que de sí 
tiene como colectividad ; el concepto 
que de su libertad tenga..., en sínte­
sis : la conciencia del pueblo, que con­
tiene todo el derecho, la moral y la 
religión de su tiempo y de su espacio.

«El individuo se educa en esa at­
mósfera y no sabe de otra cosa ; pue­
de distinguirse, sí, de otros indivi­
duos, pero no del espíritu del pue­
blo», de ese espíritu que se ((realiza 
sirviendo de tránsito al principio de 
otro pueblo».

Este pueblo de España—en quien 
Cánovas, por un conjunto de azares 
históricos, ha sido el iniciador y por­
taestandarte de la política barbicana 
y momia que hasta nosotros ha llega­
do—, este ((país cansado, que necesi­
taba pensar en silencio para poder re­
cordar sus hechos cumplidos y sus 
aspiraciones defraudadas» ; este país, 
repito—-y perdona el cúmulo de citas 
con que pretendo avaliar mi tesis—, 
en que la ((indiferencia y ei silencio 
han sido proverbiales ; en donde no 
se oye la más leve queja en medio de 
los aparatos fascinadores que el doc- 
trinarismo ha cuidado de poner ante 
sus ojos para distraer su atención y 
rtierecer su benevolencia (ya que, no 
su aquiescencia), sin lograr interesar­
lo ni moverlo» ; este país, que entra 
de lleno y ((plenamente en la senda 
retrospectiva», quería la paz a todo 
trance, a  cualquier precio, gastado y 
agotado en siete años de luchas e in­
estabilidades demoledoras.

;E1 programa a desenvolver era in­
menso ; las rectificaciones por llevar 
a  cabo, inagotables y profundas; la 
obra interna de reconstrucción, tan 
trascendente cortio necesaria, y, por lo 
mismo, este cometido, exigía una pre­
via reparación de tuerzas y un des­
canso largo, eficaz, reconstituyente. 
Un sueño, primero, y, más tarde, un 
reposó tranquilo que por nada ni por 
nadie se interrumpiera ni quebranta­
se prematuramente.

Dejó, por consiguiente, que una 
mano cualquiera se encargase de 
apartar de su vista el espectáculo bo­
chornoso de aquella situación y no 
sintió ni aun cólera por el procedi­
miento grotescamente brusco que pa­
ra realizarlo hubo de improvisarse.

U n 18 brumario, o un 2 de diciem­
bre de Napoleón el Chico, lo hubieran 
por lo menos ind ignado ; aquella ca­
ricatura de todos estos golpes le hizo 
fncogerse de hombros, tenderse a  la

Columna de tractores en una granja colectiva.

larga y comenzar a reposar tranqui­
lamente.

En tal situación, coge Cánovas las 
guías de esta carreta desvencijada, la 
vacía COI. minuciosidad de todo el pe­
so ya inconsútil de la revolución y la 
carga infinitamente de un doctrina- 
rismo trascordado. Bajo sus ejes ya 
no se apreciaban los baches del ca­
mino real. En ella se pudo descansar, 
amodorrado, hasta el despertar de Vi- 
llacampa.

Ahí empieza el funesto error de la 
política conservadora : el considerar­
se eterna e insustituible, cuando su 
vida y su finalidad era de una década. 
Pasada ésta, toda Ja vida pública se 
ha basacTo en la fuerza y el misterio, 
áen es verdad, Felipe, la que la fuer­

za y el misterio, el sable y la ley—co­
mo te dice Proudhon, no son contra 
la crítica argumentos válidos.

* * »

Ahora verás cuánto podrían dar de 
sí unas constituyentes hechas desde 
e] Ministerio de la Puerta del Sol y 
por esta política liberal-conservadora.

Allí, con Romero Robledo, tenían 
:ita los tipos más extra-ordinarios de 
que estuvo plagado este período to­
reros, agitadores, aventureros ; todos 
ellos, según expresión de ellos mis­
mos, «gente alegre y decidida». Polí­
tica absurda que llevaba a la práctica 
los procedimientos bajunos y anodi­
nos de las obras de intriga de la fo­
lletinesca francesa—entonces en bo­
ga—, de quien era tan apasionado el 
ministro.

Atiende a la contestación que da 
Cánovas a  un grande de España, que- 

■ joso de tal tertulia electorer^a : . • • ■
—Ya sé que aquéllo es uri café-can­

tante—para la moral española de' fen- 
□nces, café cantante era sinónimo .de 

algo más hediondo— . Lo mejor que 
puede usted hacer, es no volver.

Pues b ien ; de allí, con los «cua­
renta o cincuenta jóvenes dispuestos 
para preparar leyes y llevarlas al Con­
greso», que Cánovas pedía por carta ; 
en convivencia con Sagasta, por me­
dio de Groizard, para organizar la 
oposición, ,a la cual conceden treinta
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püéstós; de allí, en donde Romero 
Robledo, malhumorado, cuatro días 
antes de la proclamación, trastroca de 
distrito a doscientos representantes ; de 
lal sitio, digo, .salieron las Constitu­
yentes de 16 de febrero de 1876.

En el amaño de la Constitución 
presentada, invirtió Cánovas dos me­
ses y medio. Al mismo tiempo, pre­
paraba la zancadilla constitucional de 
Ja ley de orden público, la de reunio­
nes, organización provincial y muni­
cipal... En total, diez y ocho proyec­
tos de ley y una Constitución de un 
Estado que salía de una revolución de 
siete años, ¡ en setenta y seis días I

Fecundidad, Felipe, fecundidad, .v 
salga lo que saliere.

A toda esta anécdota, que entrego 
a tus particulares consideraciones psi­
cológicas, quiero aún darte otra qúe 
está impresa y archivada en nuestro 
Congreso, Es la contestación de Cá­
novas a Salmerón, cuando éste, com­
parándolo con Torquemada y califi­
cándolo de reaccionario, le añade que 
en su apasionamiento, colocado en el 
trance de elegir entre la Monarquía o 
la Nación, se inclinaba siempre a la 
irimera. Dice así en el día 3 de junio 

Je 1886 :
((Jamás los conservadores hemos 

«puesto en duda que la Nación sea 
«dueña de sí misma y que todos los 
«poderes emanen de ella. En  los li- 
«bros, en la región elevada de las 
«ideas, jamás, repito, se ha sostenido 
«otra cosa en España. Los tratadis- 
»tas ingleses, Jos juristas ingleses, que 
«son los que más han trabajado mo- 
«dernamente en estas cosas, dicen y 
(declaran que su rey es, por la Cons- 

«titución inglesa, inviolable, y, ade- 
»más, institución p e rp e tu a ; y añaden 
«que si el rey se colocara alguna vez 
«tuera de las condiciones posibles pa- 
»ra gobernar, si el rey atentase contra 
«la Nación, si el rey faltase a  su  ju* 
«ramento, entonces estaría fuera de 
»la ley. Pero la ley, dice Blackstone, 
«no puede prever este caso, porque 
«sería indecente preverlo ; indecenfe, 
«en el sentido de que pertuEiaría toda 
«la legalidad del país, de que haría 
«que toda la ley fuera letra muerta, 
«de que destruiría los cimientos mis- 
«mos de la sociedad en que esto se 
«consintiera o realizara.»

Así dice el ((Diario de Sesiones» en 
sus páginas 789 y siguiente del tomo 
segundo de la siegislatura de 1886.

Querido Felipe, yo no sé si te hice 
' êr claramente el pólíoráma que té 

lleve a una visión completa. Hay "mu­
cho de deslabazado y de. falta de or­
denación, que tu buen sentido suplirá 
y  disculpará. Solamente me resta en­
viarte, con un abrazo, este trozo, es­
cogido entre los clásicos : ■ ’

Quos vult perdere Júpiter^ demeMat, 
Salud,

Ii
r
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En todas las naciones del mundo 
se han levantado miles de voces pro- 
c amando el hundimiento de Rusia, 
su agonizante situación económica ; 
en una palabra : el fracaso soviético. 
Antes de formar juicio, hemos inten­
tado buscar el origen de esos gritos;
V hemos hallado dos troncos, de don­
de parten ramas protestantes. Uno de 
ellos, el capitalismo, que olfatea su 
linal y se cree en la obligación de 
oponer a la marcha triunfante de R u ­
sia todos los argumentos imaginables 
por falsos t}ue sean. De oira parte, 
una pequeña masa retrógrada, emba­
durnada de necedad, que sólo pide 
((tranquilidad para su espíritu».

La posición del capitalista—sea o 
no legal su fuerza—me parece, hasta 
cierto punto, razonable; a fin de 
cuentas, goza de privilegios que con 
aquel régimen no tendría, y trata a 
toda costa de sujetar el avance de 
los pueblos, iniciado ya hacia una so­
ciedad más justa, cimentada en los 
dos pilares de positivo valor sobre 
que dtbe asentar un Estado : intelec­
tualidad y obrerismo. La aristocracia 
del oro y la aristocracia de la sangre 
han gobernado el mundo durante 
veinte siglos. Su pretensión es conti­
nuar con las riendas en la mano. La 
aristocracia de la inteligencia y la del 
trabajo vienen cargadas con podero­
sas armas de razón, para , limpiar la 
superficie del mundo de fatuos mas­
carones erguidos como espantapája­
ros sobre la obra ajena.

Y decía que, hasta cierto punto, no 
me extraña la posición del capitalista 
al defender lo que cree suyo, porque 
tampoco es peligrosa su defensa, ya 
que, a  toda hora, puede aniquilarse. 
El pueblo, sometido a los caprichos 
de una minoría, a sus procedimientos 
usurarios, a su despotismo, tiene en 
¡a mano la libertad cuando la quiera. 
Ahora bien, lo que merece más eŝ - 
pació es la actitud de los ((retrógrados 
necios», llamados así porque anclaron 
su espíritu en nuestra Edad Media
V de ahí no quieren que pase la so­
ciedad. Sus gritos, portadores del fra­
caso ruso, no son más que pataleos 
sin conciencia ni conocimiento, y re­
cuerdan, a veces, aquellas protestas 
de Kerenski—el .primer presidente 
de la República rúsa, recién aniquila, 
do el zarismo— , con las que augu ­
raba el fracaso del plan quinquenal. 
Claro que, en último término, Ke 
renski era un resentido a  quien se ex ­
pulsó del Gobierno por la ineficacia 
de su política. Además, cuando es­
cribió su libro estaba enunciado nada 
más el proyecto soviético. Pero los 
hombres actuales que hablan del caos 
ruso cuando la realización de su plan

—ya en vías de linalizar con t;xito— 
coloca a esa nación oriental de Euro­
pa en el primer i)ueslo de la civiliza­
ción mundial, dan idea de no conocer 
verídicamente <\ estado del antiguo 
Imperio. He aquí su necedad : porque 
es necio quien pretende hablar de una 
cosa sin conocerla.

(Juizá tenga sus máculas el comu­
nismo como procedimiento revolucio­
nario, nunca (omo doctrina económi­
ca. Adquirió carácter po íiico en el 
siglo XVHI y es una forma de go­
bierno antr^rior al socialismo. \  si 
considero p(M‘jiidi( ial su implantación 
violenta--poiíiue, al oponerse a la 
pena tie mnerie. mal podría ver el 
asesinato de las gentes por el sólo he­
cho de abrigar ideas opuestas— , ad­
miro sus resultados de evidente reivin­
dicación.

Los necios, digo, no ven más (|ue 
!a catástrofe rusa, su año de hambre ; 
noticias llegadas hasta nosotros des-

Es un engaño empeñarse en ser bue­
no. Hay que nacer bueno, y no preocu­
parse más de semejante cosa.—JULES 
RENARD.

pués de cruzar la fantasía de quienes 
las pregonan. En cambio, la riqueza 
actual de aquel país, su desenvolvi­
miento económico y social, se preocu­
pan sus detractores de cxiultárnosle, 
aunque no puedan, porque los libros 
llegan a todos lados, y hoy se conoce 
en España la situación política rusa 
como ellos conocen 1a nuestra, con la 
misma imparcialidad. Solamente per­
manece ignorada para c]uienes cierran 
los ojos ante la verdad y permiten con 
su obcec'ación (pie el mundo siga tra­
bajando jiara una minoría privile­
giada.

Hablan, por ejemplo, (cesas» gen­
tes, de que el trabaiador ruso gana 
sueldos miserables, y eso es una fal­
sedad. El jornal de los obreros y fun­
cionarios comunistas puede llegar 
hasta doscientos cincuenta rublos

mensuales. El rublo vale unas cuatro 
pesetas. Yo invito a que se me diga 
en qué país cobra el trabajador seme­
jante jornal. Pero el salario verdade- 
ramenie herir,oso es el de los ingenie­
ros extranjeros contratados allí para 
dirigir industrias. Estos hombres per­
ciben ((tres mil» rub.os al mes : doce 
mil pesetas, aproximadamt. nte.

Ouieues más atacan a la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas, son 
los representantes de la religión. Pre­
sienten, sin duda, el desvencijamien- 
lo d(‘ su poderío, tan grande en el 
mundo, que, a pesar de las civiliza­
ciones, .solo hemos conseguido librar­
nos de !a nefasta hoguera inquisido­
ra. La religión no pasa de .ser un sis­
tema lil().S()íleo ; como tal lo considera 
el Estado rti.x), y deja la iglesia en 
manos de los tielc s para cine ellos la 
sostengan, .No olvidemos, sin embar­
go, que allí no está prohibida la reli­
gión, sino que los templos funcionan 
y el clero vive sostenido por los cre­
yentes. Nadie estorba el cuitó con tal 
de tpie no mezclen las cuestiones re­
ligiosas con las políticas. En Rusia 
no se hubiese permitido, como en Es­
paña, que un sacerdote califique de 
((indigno» a quien no apoye el régi­
men monárquico. Natura'mente, la 
libertad de cultos es lo primero que 
debe decretar un gobierno sano.

Como vemos, no hay tal peligro 
para el hombre honrado que trabaja. 
Por el contrario, aquella forma de 
gobierno libra los jornales de absur­
dos impuestos y priva al ciudadano 
de la mordaza capitalista. Sobre todo, 
antes d(' hablar de la situación rusa, 
conviíme darse un paseo por los li- 
luos, Cjue nos relatan su posición eco­
nómica y social. No es una buena 
nota en el haber de un Gobierno el 
conseguir la desaparición del analfa­
betismo? Esa terrible plaga azota 
todavía a muchos Estados europeos. 
Rusia está libre de ella. Auiu|ue no 
fuera más (pie ésta la obra de los so­
viets, era un buen ejemplo a imitar 
en el resto del mundo.

La cola tiel traje de boda.
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EN ANDALUCIA

La gestión de votos 
por el Ministerio de 

Fomento
por Antonio Núñez de Herrera

I .  Nadie imaginaría nunca que e! 
liambre andaluza pudiera ser un ins- 
t rumen lo de defensa del régimen eco­
nómico, político y social que la pro 
duce. Pero así es, en efecto. Y m u ­
cho le debe esta incongruencia al M i­
nisterio de Fomento.

El hambre de los campesinos es una 
consecuencia de la excesiva hartura de 
los otros. Es, pues, un fin, una situa­
ción de término, producida por un 
desequihbrio que sitúa al labriego en 
los últimos estratos de la desdicha, 
muy por bajo de los propios cerdos 
y toros que merodean las dehesas. 
Pero el hambre andaluza no es sólo 
un hecho determinado, una conse-- 
cLiencia, una realidad producida. El 
fiambre de los campesinos es, además, 
un hecho determinante, un medio, un 
instrumento, un acontecimiento pro­
ductor de otros. Y entre estos otros, 
de ’a  propia infelicidad y de la p ro ­
pia hambre del campesino, que. recibe 
así el mal potenciado, mientras reafir­
ma y facilita la preponderancia de los 
amos. Porque el campesino trabaja 
material y políticamente para el amo. 
Para el amo que le utiliza como fuer­
za polítiai de defensa de sus privile­
gios. Es decir, que el campesino actúa 
políticamente contra sí propio.

El hambre le coloca en trance in 
mediato de aceptar de momento todo 
lo que venga a remediar urgentemen­
te, taunque sea de un modo provisio­
nal y transitorio, la necesidad a p re ­
miadora. Esta necesidad, puesta en 
primer término, no le permite activi­
dades ni deseos de más largo alcance. 
Por eso, la inactividad política v so ­
cial del obrero del campo andaluz. 
Las dificultades que encuentra para 
comer, el trabajo que le proporciona 
la satisfacción, por sí y sus fam ilia­
res, de este imperativo fundamental, 
no le deja tiempo para otra cosa. Ni 
tiempo ni humor. El campesino vende 
la primogenitura de las ideas políticas 
y sociales por un plato de lentejas.

Mientras e.sto ocurre, el que crea, fo- 
m >nta y administra el hambre tiene 
más comodidad de movimientos. El 
campesino permnnece atado por el 
hambre, esclavizado corporal y espiri- 
tualmente por el hambre.

Porque, en verdad, no estarán bien 
('erradas las ergástulas mientras no 
estén nada más que entreabiertas las 
panaderías. Las cadenas de los anti ■ 
guos esclavos han sido- sustituidas con 
gran éxito por los cordeles del neum o­
gástrico.

2. Hasta ahora fueron losam os los 
(|ue, cuando el tiempo de las eleccio 
nes se acercaba, dirigían la actividad 
política de los campesinos, comprando 
por el jornal el trabajo y el voto. El 
campesino hambriento, reclamado por 
preocupaciones más inmediatas, (Ies- 
enfocado por apuros ineludibles del 
análisis de la verdadera raíz y gene­
ración de su desgracia, desinteresado, 
por falta de cultura, de toda abstrac­
ción de ideas, aun de la abstracción 
fundamental de su miseria ; el campe­
sino, digo, aceptaba la limosna de la­
bor que le daban. El amo extnafa un 
buen jugo a  su dinero : pagaba a bajo 
precio, y como haciéndole un favor, 
el trabajo' del campesino y lo utilizaiba 
como instrumento político.

Esta fué en todo tiempo una utili ­
zación corriente del hambre, superex- 
plotación disimulada en lo económico 
V empleo de los votos de los campe­
sinos para mantener, a  su costa y con 
su inconsciente asentimiento forzado, 
el estado actual de los hechos produc 
tores del hambre.

3. Pero ahora es el propio Gobier­
no, el propio Estado el que realiza 
estas limpias operaciones.

T.as presentes elecciones municipa 
'es no se están haciendo desde el Mi ­
nisterio de la Gobernación, como 
otra'5 ; se están mufíiendn desde el Mi­
nisterio de Fomento.

En manos de los caciques, de los 
alcaldes, de las autoridades, de los 
funcionarios- de este Gobierno están 
los ‘Subsidios dados, según calificación 
oficial, para remediar la crisis del cam­
po andaluz. Nadie supondría que los 
subsidios fueron dados para remediar 
'a  crisis de im régimen, en peligro por 
el carácter político de las presentes 
elecciones.

Pero derivemos consecuencias de 
aquel hecho :

En muchos pueblos de Andalucía

—en Ecija, en Paradas, en O suna...— 
se practica el negocio. El campesino 
hambriento llega a buscar trabajo del 
que proporcionan las obras públicas. 
Por el estipendio que dan al trabaja 
dor se le exige el trabajo y el voto. 
Ttn voto para que sigan m antenién­
dose en la dirección y -preponderancia 
nacional los intereses y privilegios de 
('xof pción que dan lugar a que el cam­
pesino sufra del hambre.

En otras elecciones, los candidato? 
se gastaban su dinero. En éstas se lo 
va a gastar—se lo está gastando ya— 
la nación. Todos a  una, los cam pesi­
nos con su necesidad, los contribuyen ­
tes con su dinero y con su pasividad 
los ciudadanos, estamos proporcionan . 
do al régimen político y social que 
nos ahoga las arm as valiosas para 
burlar la soberanía y los intereses de' 
país, aun por maneras de apariencia 
legal.

El Estado— si así puede denomi­
narse -esta colección de ruinas y des­
goznes, sin honestidad ni reglaje— , 
el Estado, digo, saibe agradecer y h a ­
lagar cumplidamente a los que le man­
tienen ; sabe lubrificar a costa nuestra 
la eficaz concatenación y colaboración 
de jarcias, puníales e intereses. Y  p ro ­
porciona los medios económicos nece­
sarios para que le salga barata la elec ­
ción a 'os candidatos preferentes. Las 
elecciones en .Andalucía se van hacer 
a costa del país con la mayor sangre 
fría y con la menor vergüenza del 
mun(io.

La actuación del conglomerado g u ­
bernamental— restos de aluvión y aca­
rreo— no sólo le cuesta a la nación ?u 
libertad, sino su dinero. Y no hacf 
falta hablar del crédito Ventosa...

El Estado compra los votos y los 
regala a los candidatos monárquicos, 
leí Estado defiende en sus rabadanes 
su propia peryivencia. El método es 
excelente. Primero se hace el hambre 
>■ se la satisface un poco luego, como 
medio y tregua de seguir alimentán ­
dola y entreteniéndola. No conviene 
que se mueran los campesinos de go l­
pe. Es el caso de la gallina de los hue­
vos de oro. El hambre es un instru ­
mento (de gobierno.

4., El labriego lleva mucho tiempo 
parado. Muchos meses a puñaladas 
con el hambre, a facazos con su p ro ­
pia bondad, contemplando en el rin­
cón de la choza el latir (de un montón 
de niños y lamentos.
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El labriego ve taponado el honzon- 
'e por un coro de criaturas cuyas figu 
ras alarga el hambre, como el sol 
bajo, la sombra de los fiermanos cho* 
pos. Apenas en el Horizonte aparecen 
alguna vez pandillas de golfas de la 
ciudad o de frailes frondosos, que 
traen los amos al cortijo.

Bien sabe el láBriego que se puede

■f.

llegar a la extrema violencia en defen 
sa de la vida, pero en riña y cara i\ 
cara. F’l enemigo que mata de hambre 
al labriego y a su prole es un perso 
naje inconcreto, desenfocado de las 
escasas luces del campesino. No sabe 
el campesino que ese enemigo es su 
propia voluntad civil, su propia n;a- 
nera de decidirse poíTticaniente. Y con

11

la incitación del Estado, bajo la cate- 
<|Uiesis de un jornal, vota y sostiene el 
sistema social que le mata de hambre.

Incultura y hambre es la receta, el 
instrumento electoral que Se maneja 
ahora, bajo la admonición de ese con- 
iiin o de carne y malas ideas que se 
llama por buen nombre don Juan de 
la Cierva y Pefíafiel.

E n

F I GURAS DEL DESTI ERRO

Retrato de Temando Cárdenas
p o r  A N T O N I O  DE O B R E G Ó N

El edilicio de lispaña e-taba en rui 
ñas. V'arios de sus pisos se habían v e ­
nido ya abajo y cada vez el peligro 
era más inminente, pues se iban a caer 
de un momento a  otro los demás. Sin 
embargo, los caseros, los propietarios, 
se negaban a abandonar el local. H a ­
blaban, sí, de reformas, pero todas 
ellas iban a  verificarse con los mismos 
materiales. Cambiaban, sí, de afqui 
tectos, pero lodos los compraban para 
(jue dijesen a los inquilinos que no 
había cuidado, que la cosa tenía reme­
dio inmediato... A pesar de ello y de 
todas las esperanzas, los más opulen­
tos habitantes de aquella gran colme 
na en ruinas sacaron sus bienes y los 
depositaron en otras casas de alrede­
dor...

El edificio de España se hundía ; 
irremisiblemente. Hubo conversacio­
nes secretas y asambleas de técnicos. 
Ija casa tenía que salvarse a la fuer 
za, había que hacer un imposible. .Al 
mismo tiempo surgieron unos hom ­
bres nuevos y gritaron la verdad ; ellos 
también eran arquiteclos y sabían p e r ­
fectamente que Ta casia no tenía reme 
dio ; ¿por qué aquel engaño?... Estos 
nuevos arquitectos, que eran, además, 
ciudadanos honrados, no querían vol- 
ver’a  a levantar con sus propios e in ­
servibles escombros, sino rehacerla \ 
levantarla desde los cimientos hasta 
las azoteas, blanca y luminosa, de hor 
migón.

Celebraron diversas reuniones, CJal- 
cularon e hicieron muchos números. 
Y decidieron poner dinamita en los 
sótanos de la casa vieja para volarla 
y levantar, acto seguido, la nueva sin 
grietas ni goteras, aunque costase la 
vida a  algunos de Jos inquilinos cul­
pables—por sus descuidos y sus pro 
cederes vandá'icos—del deterioro de la 
casa vieja...

Un día, los vecinos sintieron un te­
rremoto. La dinamita había estallado 
y la casa se vino abajo. Pero he aquí 
que los arquitectos buenos, para evi­
tar la mucha sangre, habían puesto 
poca dinamita y de la casa vieja quedi»

lina columna en pie, preí'i.'-^arcamlc la 
ciilumna má.s impor.ante, líi (juc al 
bergabti a los caseros e incjuilinos ami­
gos y siervos incondicionales de los 
caseros. (El casero, eso sí, se lleva') el 
susto padre, pero los ar*(UÍlecto'-, 
aquellos hombres honrados, fueron 
perseguidos sin piedad y tuvieron (|iu- 
luiir. A’ quedó a casa medio en pie 
para caerse de un momento a otro...)

Entre esos fugitivos había hombres 
de todas clases. Unos a los que cono­
cía todo el mundo ; otros que se die ­
ron a  conocer por su sinceridad y por 
su arrojo en todo lo que se refería a 
la construcción de la casa nueva. Uno 
de ello.s—pelo gris, ojos fruncidos en 
la observación, cuerpo de acero bien 
templado, dueño 'y  señor de las cuer­
das de sus nervios, cerebro presto y 
propó‘=itos sin enmienda—se llamaba 
l'crnando Cárdenas.

Fernando Cárdenas era—y es, por- 
({ue está en i'’arís a cuarenta y tantas 
horas de nosotros— ingeniero indus- 
iric.l. (Para que aprendan los mastuer- 
X)' que salen a todas horas de nues­
tras Fscuefas Ivspeciales v los c{ue han 
entrado a saco en la Administración, 
y los que presiden las grandes Empre. 
“̂as explotadoras del obrero y los (¡ne 
ayudaron al pobTecito Guadalhorce.) 
ÍTombre moderno, no vió en la má- 
({Liina y en la técnica la tiranía del pro­
letariado, .sino su liberación. , Docu 
mentc.do en el marxismo, navegó por 
todas las lagunas más difíciles de los 
parajes socialistas, saliendo con bien a 
las orillas de todas las pruebas.

Fernando Cárdenas tiene un origen 
aristocrático con el que ha tenido que 
luchar. Su familia es la tradición re­
ligiosa y burguesa, educándole un 
sacerdote que tuvo dos discípulos : él 
y otro ; el otro siguió la dirección de 
aquellos primeros y tristes carriles v 
hoy es el hombre bueno y patriota de 
nuestras derechas, el de la paz social. 
Orden, Religión y . Monarquía y 
((A B C». (Por cierto, es escritor de 
((A B C».) El, Cárdenas, fué hacia la 
vida ; la miró de frente, abandonó las

s nd.is impuestas y fué a por las su- 
- yas propias que le han llevado a la 

dignidad civil y ciudadana, a la cui- 
;iira, al sacerdocio de la idea, al acto 
heroico, al destierro... ¡P o r  ser buen 
ai ciuiíecto, de los que estíiban em pe­
ñados en la proeza de Iti oasa nue­
va... !

El caso Cárdenas es—en estos mo­
mentos, de la casa vieja de España— 
de un interés que a  nadie se le ocul­
tará. Son fenómenos que surgen cuan 
do un estado social caduco se quiebra. 
\’o una casa, son muchas casas las que 
se derrumbarán. Se trata de la reden­
ción de un medio en favor de las 
ideas, de un salto, de un mentís- con­
tra lo que hasta ahora se, reputaba 
como inquebrantable.

(Jue a esa habitación de París, d o n ­
de Cárdenas traduce libros de Socio­
logía, llegue nuestro saludo y turbe, 
sí, su silencio. El no quiere ser am nis ­
tiado, sino volver—con sus 'am igos— 
y con los planos de la casa nueva de­
bajo del brazo. No obstante :

La casa sigue cayéndose. Los arqui- 
:ertüs viejos, los propietarios, siguen 
mandando. Fernando Cárdenas : Ven 
pronto porque una amnistía no es una 
limosna cuando la exige la voluntad 
del pueblo.

E n v í o

L ecto r: Eiscribo este tributo de
adhesión al emigrado Cárdenas—Jaca. 
Hotel Mur. Diciembre—por la admi­
ración que produce, en un país por 
tanto tiempo envilecido, el hombre- que 
—teniéndolo todo—lo da todo, hasta 
la vida, si hubiera sido .preciso, por 
la causa de la República. Y estas lí­
neas tendrían que dirigirse a su com­
pañera inteligente que es sú mejor 
aliada... Que no lleguen, no, a él, por­
que c,€¡ molestaría ; su modestia de ley, 
como la de todo enamorado de una 
idea, le impediría aceptar merced al­
guna de la casa nueva, ni reparación ; 
pues, cuando ésta esté, construida, se 
redrará—estoy seguro—a su más es­
condido cuarto interior...
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DOS PERSONAJES
1S

FANTASMA P O R  I S A A C  P A C H E C O

CUADRO TERCERO

L a  t a b a r n a  d e  l o s  f i l ó s o f o s

En una mesa, cuatro filó­
sofos juegan a ios dados y 
hablan de los problemas de 
la vida. En un rincón duer­
me iiua vieja. .■Inianece.

1' ' t i , ó s o f ( )  i — A n f t ' s  l a  l a b e r n a  e r a  

p í i r a  l o s  b o r r a i ' h o s ,  a h o r a  e s  l a  b i  - 

b i i o  e c a  d e  l o s  f i l ó s o f o s .

l ' i i . ó s o F O  2."— N c c c ' ¡ t a m o s  b e b e r  p a r a  
( |u e  n u e s t r a s  i d e a s  a d q u i e r a n  (1 
r i t m o  d e  1a v i d a  m o d e r n a .

f ' i i . ó s o F o  3."— L a s  g u e r r a s  s i e m p r e  
c a m b i a n  el p e n s a m i e n t o  d e  lo s  
h o m b r e s .

bALÓsoFO 4 .°— U n  o a ñ ó n  d i s p a r a  c o n ­
t r a  el p a s a d o .

P ' i r ,ó s o F o  I — L’n a  b a l a  e s  c o m o  u n a  
n u e v a  t e o r í a  f i 'o s ó f ic a  l a n z a d a  al 
e - p a c i o .

Í 'ILÓSOFO 2."- -Por eso  nosotros escri-
b 'm o s  tan to  contra  la guerraC

F i l ó s o f o  3.°— P o r  inst in to  de c o n se r ­
vación. E s  m uy  justo  que defen 
dam os el traba jo  de m uchos años.

I ' n . ó s o F O  4."— Y a  n a d i e  c r e e  e n  m i 
t e o r í a  a c e r c a  d e  la  m o r a l .

F i l ó s o f o  1 — (R íe . )  N atura lm ente , 
(|uién va a  creer en una  idea, recti­
l ínea. La moral de ahora  es  d is ­
t inta . Vive en las esqu inas  de la 
existencia, acechando  la ocasión 
para  sa lta r  sobre ’os (lue aún creen 
í n ella.

b'iL<')soFO 2.“— bd dolor e s  la única 
verdad viva.

b'ií .ósoFo 3."— V el placer su fuerza 
contraria .

b 'n .ósoFo I — ¡ G a n é ! . . .  V enga  más 
vino.

b d i . ó s o F o  4.”— ¡ F h ,  b o d e g u e r o  ; niás 
i n s p i r a c i ó n  !

B o d e g u e r o . -
b'lLÓSOFO 2."-- 

es  b e b e r .

(K1 B o d e c . i ’ERo  l e s  s i r v e  m í a  

j a r r a  c o n  v i n o ,  l l e n a n d o  lo s  
v a s o s . )

P i í .ó s O F O  4."— S i n  em bargo ,  a ú n  d e ­
bem os t e n e r  e s p e r a n z a .

I'TIÓSOFO I ."— (Ríe estrepifosamente.) 
Ahí la t e n é i s  (señalando a la vie­
ja). F.sa e s  la  e s p e r a n z a .

F i l ó s o f o  4.”— Fia envejecido de tan to  
(sc e ra r . . .

Fii ÓSOFO 3."— R? cierto. La  e speran ­
za en el ser h u m a n o  es u na  pereza 
aris tocrá  ioa.

F i l ó s o f o  i .“— Y o  d i r í a  u n a  d i s c u l p a  
p a r a  n o  l u c h a r  c o n t r a  e l la  m i s m a .

F i i .ÓSOFO 4.”— No seáis tan  p es im is ­
tas. U n poco de  paciencia y lo

Blanca o negra  ?
- L o  m ism o da. R 1 raso

dem ás nos lo dará  nues tra  propia  
inquie tud .

b'ii.ósoFo 3."— La paciencia sólo sirve 
para morir  más despacio .

b'ii,ÓSOFO 2."— B u e n o ,  p o n g a m o s  a t e n ­
c ió n  en  el j u e g o  y  v i v a m o s  i n d e ­
p e n d i e n t e m e n t e  de n u e s t r o s  pen .sa -  
m  i en  t o s . . .

¡M L ó so F o  I ."— d d e n e s  r a z ó n .  J u g u e ­
m o s .

(F iltran  en la taberna F l l a  
y  K l . \u t o r , s e  s ie n ta n  a una  
m esa .  S e  acerca  el B o d e g u e ­

r o , le piden una b e b i d a ,  que  
les s irve.)

bd.L.A.— ¿ N o s  I r a b r á  yi.sto a l g u i e n  e n ­
t r a r  ?

|{l a u t o r ,— Oué im porta .  N ues tra  
vida comienza su jo rn ad a  nueva y 
hemos de  es tar  d ispuestos  a  enfren 
t a m o s  contra  todo lo que im pida  
su t r iunfo . ¿ En qué p iensas?

ií i LA.— E n  é l .
E l  a u t o r .— B e b e ,  a  v e r  si o l v i d a s .
E l l a .— ¡ T e n g o  t a n t o  m i e d o !
F.l a u t o r .— ¿ A  q u é ?
b j  LA.— A  la  v i d a .
E l a u t o r .— A  la  v i d a  n o  h a y  q u e  m i ­

r a r l a  d e  f r e n t e ,  s i n o  d e  s o s l a y o  y 
b r i n c a r  s o b r e  e l la  c u a n d o  n o s  c o n  - 
v . , n g a . . .

lÍLi.A.— ¿ Y tú  n o  te  a c u e r d a s  d e  n a d a  ?
E l a u t o r .— ¿ De la p r im era  ac tr iz? . . .

¡ Bah ! (Bebe.)
b'.LLA.— Bebes p a ra  olv idar.  A'ún la r e ­

cuerdas. H ic is te  mal en a b a n d o ­
narla.

E l AUTOR.-—Y o  n o  h e  a b a n d o n a d o  a 
n a d i e .  H a  s i d o  el t i e m p o ,  el c a n ­
s a n c i o . . .

b'i.LA.— Lo m ism o harás  con mi cuer ­
po...

leí. AUTOR.— ¡ N unca  ! T e  ío prom eto .  
¿ \  sabes por qué ? l^orqiie tú e re s  
un personaje creado por mí. Eres, 
como tú me dijiste anoche, la pro- 
lagonis ta  de mi d ram a .  La o tra  es 
una  actriz que  sólo habla  lo que 
dice el a p u n ta d o r . . .

b't-LA.— ¿A" quién te a seg u ra  que lo 
que vo pienso  y d igo  no me lo 
dic a a lg ú n  fa n ta sm a ?

E l  AUTOR.— (Riendo.) AYi te dije que 
los fan tasm as no exi.sten.

E l l a .— P a r a  t i .
El. AUTOR.— ¡ B odeguero  !
BoDEítOERO.— ¿ TJama usted ?
F . l  AUTOR.— ¿ T ie n e s  hab itac iones?
B o d e g u e r o . —  (Sonriendo .) ¿ S e p a ra ­

das ?
E l  AUTOR.— C ontes ta .
B o d e c í u e r o .— ¿ Con. vista.s-al) torrente  ?
E l AUTOR.— ¡ E s  lo m is m o ! . . .  ¡ P r o n ­

to !

B o d e g u e r o .— N o hav  que enfadarse . 
M uchos la prefieren con un ven ta ­

M lentras los ta ifas  aa  agitan,, al puab lo , qua  a s  al varda- 
daro  caudillo  ravoluclonarloi s a  p raparai

(Dib. de Félix).

nal a  la m uerte .  Y o  nunca  d igo  ni 
los que e n t ra ro n  ni los que salie ­
ron . El negocio  es lo primero.. Y 
el silencio p roporc iona  s iem pre al ­
g u n a  recom pensa.. .

bb. AUTOR.— (Después de unos instan­
tes de pausa.) C on ven tana l . . .

B o d e g u e r o . — A hí va  la llave. N ú m e ­
ro siete. E n  el ¿Tngulo de la d e r e ­
cha hay  un  t im bre ,  po r  si nece­
s itara  usted  a lgo . . .

E l AUTOR.— (A  E l l a , que durante el 
diálogo entre E l  a u t o r  y  el B o ­
d e g u e r o  ha permanecido absorta 
en sus pensamientos.)— S íguem e .

»
( E li.a se l e v a n ta  y sigrie a  E l 
AUTOR, y a m b o s  hacen  m u t is  
ix>r la te ra l  d e re c h a . )

F i l ó s o f o  i .“— S e  t r a t a  d e  d a r  a  la  
v i d a  u n  n u e v o  r i t m o . . .

F i l ó s o f o  3 . “— E s  i m p o s i b l e  ( |u e  t r i u n ­

f e n  n u e s t r a s  t e o r í a s . . .
F i l ó s o f o  4 .°— C o n f o r m e .  ¿ V  s a b é i s  

p o r  q u é  ?
F i l ó s o f o  2."— P o r  h a b e r  p r e d o m i n a  

d o  e n  n o s o t r o s  lo  i n t e l e c t u a l .
F i l ó s o f o  3.®— C r e y é n d o n o s  s u p e r i o ­

r e s  a  l o s  d e m á s  s ó lo  c o n s e g u i m o s  
e l e v a r  e l  p r o p i o  e g o í s m o .

F i l ó s o f o  i.®— E s  c i e r t o .  E l  p r o b l e m a  
n o  e r a  i n v e n t a r  u n a  r e a l i d a d ,  s i n o  
t r a n s f o r r n a r  l a  q u e  s e  a l z a b a  a n t e  

n o s o t r o s .

(A p a re c e  en  la p u e r t a  del foro 
U n  h o m b r e  co n d u c id o  po r  
u n a  p a re ja  d e  la G u a rd ia  ci­
vil. S o la m e n te  se  d e s t a c a r á  la 
f ig u ra  d e  E l  H o m b r e ,  pues  la

(U- los g u a r d ia s  aparecerá  en 
s i lueta  sobre el forillo, c o m o  
la proyección  de ,dos s o m ­
bras.)

bJ. H O M B R E .— T en g o  sed. Llevo m u - 
('lio cam ino andado  y aún me 
(jiieda has ante .. .  'Fengo sed. 

B o d e g u e r o . — ¿ \ 'a s  p reso?
Va . h o m b r e .— (Encogiéndose  de h o m ­

bros.)  T e n g o  sed. 
b'iiAJSOFc.i I — Ahí  va un vaso, 
bó, h o m b r e : — .Agua. 
b'ii.ósoFO 3."— El vino olvida.
| { l  h o m b r e . — A gua, he dicho. 
B o d e g u e r o .— (Snv ién d o le  una jarra 

con agua.)  Bebe, 
lu ,  H O M B R E .— (Bebe con verdadera an­

sia.) Gracias. Ya te n g o  fuerzas. 
F i l ó s o f o  4."— ¿ H a c ia  dónde  v a s ?
E l HOMBRE.— Ni lo sé, ni me im porta ,  
b ' i i . ó s o F O  1."— ¿ Alataste ? 
b'L HOMBRE.— Sí.
B o d e g u e r o .— ¿ Y  a ún  te a treves a  p e ­

dir a g u a ?  Vete. 
lÍL HOMBRE.— (Riendo.) ¿ b'res m o r a ­

lista, bodeguero  ?
F i l ó s o f o  2.°— ¿ A  q u i é n  m atas te?
E l  HOMBRE.— A una m uje r .  Me p e r ­

segu ía  a todas partes .  E ra  una  a r ­
golla  al cuello. No me dejaba  vivir. 

La VIEJA.—(Despertándose.) ¡A h ! . . .  
(Abrazando a lÍL h o m b r e .) E s p e ­
raba  tu paso,

E .l  h o m b r e .— Vamos, m adre, su é l te ­
me. C ada  uno cum ple  con su de 
ber.

L a  v i e j a , — (Dirigiéndose a lodos.) NA) 
es un asesino. ¡ Es un hom bre  !

(IX  sajiarec e  E l  Hombri-., y 
( on él las s i lu e ta s  d e  los  g u a r ­
dias. La vieja c o g e  uin hatilla  
t | u e  hay e n c im a  de la m esa  
íiondt- dorm ía  y hace  m ptis ,  
ai rastrando los  p ies,  siguiien-  
d o  la direcci(^n del preso .)

E i i .ó s o f o  3.®— T.a vieja e.stá c o n v e n ­
cida de que  su hijo  no es un ase ­
sino.

F i l ó s o f o  2.®— Con llamarle hom bre  
cree haber  justificado todo el mal 
({Lie haya  hecho. 

b'iLÓsoFíO I.®— Q uizá  tenga razón. Fs 
tan am plia  y tan compleja  la pa la ­
b ra  hom bre, que  en  ella oabe el 
m u n d o  con todos los horro res  v 
todas las c rueldades.

F i l ó s o f o  4 .°— Brxleguero. ¿ Qué se 
debe ?

B o d e g u e r o .—Tres jarras.
F i l ó s o f o  4.°— (Entregándole u n a s 

monedas.) Toma. ¿V am os? 
F i l ó s o f o  2.®— Parece que el vino nos 

ha hecho más razomáblés. 
F i l ó s o f o  i.®— Como que pensar es­

otros mismos, es la m ayor eqiiivo- 
caciíin filos()fica.

(Lnis f i lósofos  se  van por la 
inicrta del foro. El B o d e g u e ­

r o  r e co g e  el serv ic io  q u e  hay  
e n  la m esa  y h ace  m u tis  fK>r 

lateral derec-ha.)

( E l  entra en la taberna. L le ­
g a  c an sad o .  E n  su m irada se  
(lesembré la angm stia . E s c u ­
cha  d urante  u n o s  in stantes .  
Sle o y e  el rum or d e  un g r i to  
le jano  y E l  s e  queda  tran ­
quilo, c o m o  si hubiera o ído  la 
v o z  d e  E l l a .  S e  s ien ta  y en 
s e g u id a  sa le  el B o d e g u e r o .)

\ÍL.— Buenos días, bodeguero .
B o d e g u e r o .— S a l u d .
lÍL.— (Intencionadamente.) ¿ No has 

visto por estos lugares  a  una  m u ­
jer joven ?

IV^DEGUERO.— (Distraído.) T a n ta s  p a ­
san.

E l .— A co m pañ ada  de un hom bre .
B o d e ( í u e r o .— No,
lÍL.— ¿ l ís tás  ,seguro ?
B o d e g u e r o . - ^ E l vino se vuelva agua  

si miento.
El..— ¡Ju ra m e n to  de tab e rn e ro !  S í r ­

veme a lgo .
B o d e g u e r o .— ¿ Mezcla ?

b'i..— Sí ; de todos los licores que ten ­
gas en la anaque le r ía .  Necesito po 
nerm e en razón.

I'-ODEGUERO.— H a  de quedar  tan sa ­
tisfecho que cuan do  razone ha de 
creerse loco.

(El B o d e g u e r o  se  d ir ige  h a ­
ría el m ostrad or  y en un v a s o  
vierte  l íqu idos de d iferen tes  
(-olores.)

\'A..— Mucha niebTa hay.
B o d e g u e r o .— No tan ta  como se pre ­

cisa para  el negocio.
bÍL,— .No sabía que la niebla entrara 

en tus cálculos.
B o d e g u e r o .— (Sonrierido.)  A veces 

sirv(* p a ra  nub la r  ojos que desean 
ver más de lo (jue les interesa. Con 
niebla .se ocultan nuestros  p rop ios 
destos . . .

b'L.— V penetra  en nuestro  cerebro 
como una  rá faga  de tristeza,

B o d e c í u e r o .— (Sirviéndole .) C on  esto 
no hay tristeza que dure  un s e g u n ­
do de t iem po.. .  Beba y no piense.. .

(E n tra  v io le n ta m e n te  La a c ­

t r i z , y al ver  a E l  da un 
g r i to  d e  e s p a n to  y se  queda  
en la p u e r ta .)

El —̂(Riendo.) ¡ .Adelante !

tand o  en perfecta a rm onía  con nos  I . a c t r i z .  ¡ Estoy  em b ru jad a  I...
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Kl .— P asa y siéntate. Seremos buenos 

amigos ya que no pudimos ser bue- 
 ̂ nos amantes.

La a c t r i z .—¿D ónde está? ¡Necesito 
verle I... ¡Y  a ella también!...

Hi..—Tranquilízate. A ver, bodegue­
ro, otra mezcla...

La a c t r i z .—Si es veneno, acepto.
E l .— Aún eres joven para desear la 

muerte.
La a c t r i z -Me asu.sta la vida. Has

sido cruel con tu venganza.
El .—(Despectivamente.) ¡ Bah !...

(F.l B o d e g u e r o  s e  a c e r c a  

l a  m e s a  y  s i r v e  la  b e b i d a . )

La a c t r i z .—Si ella supiera lo que es­
toy sufriendo...

l‘j ..— (Encogiéndose de hombros.) Be­
be. Brindemos por la .=alud del a u ­
tor... y de ella.

I.A .\CTRiz.— ¡ E l l a ! . . .

El.— Nuestra hija.

L a a c t r i z .— Q u e  h a  s e n t i d o  la  e n v i ­

d i a  de m i t r i u n f o . . .

.E l .— Y .se ha enamonado de tu pro 
lector...

L a a c t r i z .—¡ Mientes ! ¡ Lobarde !... 
Tú la induciste a que me robara el 
cariño del único hombre a (¡uien

N U E V A  E S P A Ñ A

be deseado con toda la pasión de 
mi vida...

1{ l .— (Acercándole el vaso a los la­
bios.) No te excites.

La .a c t r i z .— (Bebiendo.) Si es verdad 
que existe una justicia divina que 
.se transforme en veneno...

E l ,— (Irónicamente.) E.speremos el
milagro.

( H a y  uinos m o m e n t o s  de  s i ­
lencio. L a  a c t r i z  y E l  se  m i ­
ran f ijam ente ,  e x te r io r iz a n d o '  
sui inquietud por si l le g a r a  a 
('Uimplirse el juram ento .  El 
te lón  va c a y e n d o  oon lenti ­
tud.)

El feudo del conde de Sobradíel

i

l i  i

Ti ■
A'l

i

i;
iJ

Sres. Directores de N L E V A  E S ­
PAÑA.

Madrid.

Muy Sres. nuestros : Estos hum il­
des trabajadores de la tierra se d ir i­
gen a ustedes para suplicarles que in ­
serten en ese gran periódico que tan 
dignamente dirigen, el grito de a n ­
gustia contenido en la adjunta instan ­
cia, cuya copia acompañamos.

Este cierto que contribuyen a una 
obra de justicia y agradeciéndoles por 
anticipado su atención nos ofrecemos 
de ustedes ss. ss., q. e. s. m., Cayeta­
no Barrera, Pedro Aguin, Germán 
Gensor, Julián Esquerra.

P. S .— I.a instancia, cuya copia se 
acompaña, ha sido suscrita a  efectos 
legales por cuatro firmantes, cuyas cé­
dulas corre.spondientes Se ,han entre-- 
gado en el G. C. ; pero, además, sin 
cédulas lleva ciento dieciséis firmas de 
otros tantos convecinos, lo que hace 
un total de ciento veinte.

«Excmo. Sr.

A diecisiete kilómetros de Zaragoza 
y lindante con su término municipal, 
hay un pueblo desgraciado que se 
llama Sobradiel que en pleno s i ­
glo XX es un feudo donde la vida se 
hace imposible para nosotros los po­
bres esclavos del terruño que sufrimos 
la más implacable tiranía del Condado 
del mismo nombre.

Podrá creerse que exageramos al 
llamar feudo del tipo de la Edad M e­
dia al que sufrimos en el mencionado 
pueblo ; mas para que pueda apreciar­
se la realidad, consignamos los s i ­
guientes H E C H O S :

Primero. Pagam os arriendos carí­
simos que en tierras laboradas va 
desde nuestros, antepasados,, no remu­
neran el trabajo, obligándonos a  a rras ­
trar una vida llena de privaciones, lo 
que se agrava con los absurdos alqui ­

l e r e s  de las casuchas que ocupamos, 
por las que pagamos hasta ochocien­
tas y más pesetas anuales de alquiler, 
con la obligación de contribuir «de 
nuestra cuenta» al entretenimiento de 
dichos edificios, a pesar de que esos 
alquileres superan en mucho a los de 
su clase en Zaragoza.

Segundo. Por si esto fuera poco, 
véanse a 'gunas condiciones de los ini­
cuos contratos que el Sr. Conde de 
Sobradiel nos obliga contra ley a acep­
tar. Así, la condición 5.“ que prohibe 
cavar el regaliz a los arrendatarios,
1.a 6.“, que dice :

«También las hierbas de los campos 
serán de la propiedad de los arrenda ­
dores, considt ndose como hierba la 
hoja de remolacha.»

Otras muestras del contrato leo­
nino :

El artículo 7." nos obliga a pagar 
el de.sbroce y limpia de los riegos ; el 
8." nos prohíbe subarrendar ; el 10 
nos puede privar de la porción de tie ­
rra (¡lie quieran ; el 11 nos obliga a 
renunciar a las mejoras ; el 12 nos 
prohiba abrir tiendas, cafés u'otros e s ­
tablecimientos ; el 13 y el 14 nos pro- 
hiben (¡ viva el hambre !) criar ni te ­
ner conejos, «ni aun en el cornal», ni 
tener ganado de recrío sin permiso del 
Señor... que podrá autorizarlo previo 
nuevo pago de la cantidad que fije.

.\lgo más deprimente, porque nos 
rebaja a  la condición de esclavos, es 
la base 16, que de dichos contratos co ­
piamos textualmente-, y que dice :

«Los propietarios tienen facultad de 
despedir a los arrendatarios por razo­
nes de moralidad pública o privada, 
por falta de religiosidad, por blasfe­
mar, y por insubordinación, insultos 
o faltas de respeto a  ellos, su familia, 
o sus relaciones o representantes, ra­
zones que se apreciarán libremente 
por sus propietarios, cuya estimación

de ahora para entonces, acepta el 
arrendatario.»

ILs decir, que no se acepta ni más 
ley ni más voluntad que la om nipo­
tente del Sr. Conde, que por tal a r ­
tículo se otorga la inviolabilidad de 
un rey absoluto extensiva a sus pa 
rientes, am igos y aun a  sus criados.

l ’ercero. Como consecuencia de 
tanta tiranía, y en vista de que a lg u ­
nos colonos en el año último no h a ­
bían recolectado remolacha suficiente 
para pagar las elevadas rentas que se 
nos imponen, acordamos ingresar, en 
bloque, en la Liga Nacional de Cam - 
pesinos, para la defensa de nuestros 
intereses; pero no obstante que ejer­
cíamos un legítimo derecho, el Conde 
de Sobradiel, al enterarse de esta deci­
sión, ordenó a  su Administrador que 
no recibiese la renta correspondiente 
a D .“ Basilia Ortiz I.atas y D.^ M i­
guela E'-cuer Barrio.s, madres del P re ­
sidente y del Tesorero de nuestra filial 
en dicha Liga, e interpuso además 
las correspondientes demandas de 
desahucio por falta de pago en los 
Juzgado.-: de primera instancia de San 
Pablo y del Pilar de esta ciudad. \ 
otra en Sobradiel, de pequeña cuantía, 
terntra Miguel Genzor, también direc­
tivo nuestro.

I.,os interesados oportunamente con­
signaron el importe de sus arriendos 
en los respectivos Juzgados, lo que no 
ha sido obstáculo para que la Justicia, 
a pesar de haber admitido las canti­
dades, haya continuado la tramitación 
de los desahucios, aunque nosotros 
los colonos, fundados en los derechos 
que nos concede la ley de arrenda­
mientos de 1926, entendemos que no 
proceden tales decisiones judiciales, 
porque los contratos de arrendamien 
:o no están inscritos en el correspon ­
diente registro establecido por dicha 
ley, por lo que estamos firmemente 
dispuestos a recurrir, si fuese necesa­
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H o y
*(De%Monde)

rio, hasta al Tribunal Supremo de la 
nación.

Cuarto. El Conde de .Sobradiel. 
dueño absoluto, según él, de la tota­
lidad del término municipal del p u e ­
blo de su nombre, extrae a sus colo­
nos unas rentas por una cantidad que 
se aproxima a trescientas mil pesetas 
anuales, y, no obstante, contribuye a 
las numerosas cargas de dicho Muni­
cipio, por único concepto de utilida 
des, con una suma que no llega a seis­
cientas pesetas anuales. Así podrá 
darse cuenta todo el mundo del con­
cepto del orden que tienen algunos 
contribuyentes. Pero es el oaso que el 
Conde de Sobradiel nos carga arbi 
irariamicnte en todos contratos un nue­
vo dos por ciento sobre el importe glo- 
bnl de alquileres y arriendos «por ma 
ynr cantidad e n . la contribución», lo 
que sobre ser absurdo e ilegal a  todas 
luces, le proporciona un nuevo bene­
ficio.

Por tanto, Excmo. Sr.. a V. E. re­
currimos como digno representante del 
Gobierno de S. M., como también h e ­
mos de recurrir al tribunal de la opi­
nión pública, para que todo el m un ­
do pueda darse cuenta de la tiranía 
económica y política que sufrimos los 
desgraciados españoles vecinos de So­
bradiel. U na dolorosa vida de priva­
ciones, de miserias y de desesperan­
za hemos sufrido, desde tiempo inme­
morial, muchas generaciones ; pero ja­
más podíamos suponer que por an h e ­
lar un poco de justicia se nos amena­
zase con. echarnos de las tierras que 
hace unos siglos se arrebataron a

nuestros antepasados para fundar este 
Condado, que hoy nos oprime y nos 
amenaza con el desahucio a ciento y 
pico de familias que quedaríamos sin 
albergue y sin el mísero trozo de pan 
que aún nos sostiene 'para poder ir 
malviviendo.

Por ello, y en confirmación de la 
visita que algunos de nosotros hace 
unos días tuvimos el honor de hacer 
a V. E. para exponerle la situación 
como digno representante del Gobier 
no, y con el propósito de evitar daños 
inayore'’, quién sabe s¡ desgracias irre­
parables, concretamos en este escrito 
nuestros anhelos, que puedan resumir, 
se así : ¡ JU S T IC IA  !

Por estar seguros de merecerla, te- 
ntmo- la confianza de alcanzarla con 
una pronta y eficaz intervención de

16

V. E., cuya vida Dios guarde muchos 
años.

Zaragoza, a  cuatro de abril de mil 
novecientos treinta y uno.
F'xcmo. Sr. Gobernador civil de la 

prov ncia de Zaragoza.»

NT'EV'A ESPAÑA protesta de este 
oaso salvaje que un conde español y 
magnate de la U. P. consuma en Ara­
gón, con gula antropófaga, ciego a! 
piogreso social e insensible al derecho 
natural de los hombres.

N I 'E V A  ESPAÑA le llama la aten­
ción a la Prensa civilizada para que 
denuncie también ante el mundo este 
crimen medieval, y pone sus páginas 
al servicio de los vasallos de Sobradiel 
pa a el justo logro de su manumisión.

TRES “ MALENTENDUS 19

Por VICENTE DGO. ROMERO

FA R SA  

(Hisloria real)

El Arlequín, con lo.sanges 
de rasos negros y blancos 
—¿ no tienes un corazón 
sensible y tierno, de trapu ?—

un ajedrez racional 
le juega a la luz del campo 
—¿ no tienes un corazón 
en el carmín de tus labios ?-

que, en el telón del forillo, 
.simula los oros áridos 
—¿ no tienes un corazón 
sentimental, de payaso?—

del arbolado otoñal 
escenográfico y falso 
—¿ no tienes un corazón 
sentimental, de borracho?—

¡E l Arlequín, en su traje 
(Je c uadros negros y blanccjs, 
un ajedrez racional 
le juega ti la luz del campo !

I I

PA V O  R E A L

(Mito)
(

¡ El tornasol de la cola 
—pompa papal— , al socaire 
del aire de su abanico 
mavestático en el aire !

¡ Parhelio de regitis gtinias,
('reador de mitos de soles, 
(|uemaba bengalas ópticas 
en SU'-; iris tornasoles !

¡ Ciloria teatral, de hemiciclos, 
azul estribo real 
con ambición ecuménicíi 
hacia el círculo imperial !

¡ V’ii'torias en arcos, abren 
cursos al oro del Este !
¡ Plumas occiduas se ponen 
—sol oblicuo—en el Oeste !

I I I

A G U ILA  

{Historia natural)

El cauce fiel de. la gubia, 
('analizando su forma 
en una madera rubia,
le dió a sus alas la norma

/

del cíiuto vuelo prudente, 
por la Razón limitado 
— no más alto que la frente— 
en IIn aire sotechado.

Donde la duda del cómico 
inhibe el hombro (^ue raya 
un horizonte anatómiccj, 
en un respaldar de haya

de sillón Renacimiento, 
vuela el águila real, 
aliabierta y quieta, al viento 
de lo real irreal.

I
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nuestros antepasados para fundar este 
Condado, que hoy nos oprime y nos 
amenaza con el desahucio a ciento y 
pico de familias que quedaríamos sin 
albergue y sin el mísero trozo de pan 
que aún nos so'=tiene'para poder ir 
malviviendo.

Por ello, y en conlírmaeión eje la 
visita que algunos de nosotros hace 
unos días tuvimos el honor de luicer 
a V. E. para exponerle la situación 
como digno representante del Gobier 
no, y con el propósito de evitar daños 
inayore‘', quién sabe si desgracias irre­
parables, concretamos en este escrito 
nuestros anhelos, (¡ue puedan resumir, 
se a s í:  ¡ JE S T IC IA !

Por estar seguros de merecerla, te­
ñe mo- la confianza de alcanzarla con 
una pronta v’ eficaz intervención de

V. E., cuya vida Dios guarde muchos

"^Zaragoza, a  c u a tr o  de ab ril  d e  m il
n o v e c i e n t o s  tre in ta  y u n o .
Hxcmo. Sr. G o b e r n a d o r  civil d e  la 

p rov  n c ia  d e  Z a r a g o z a .»

X l’EVA ESPA Ñ A  protesta de este 
caso salvaje que un conde español y 
magnate de la U. P . consuma en Ara­
gón, con gula antropófaga, ciego al 
piogreso social e insensible al derecho 
natural de los hombres.

N T  EVA ESPA Ñ A  le llama la aten­
ción a la Prensa civilizada para que 
denuncie también ante el mundo este 
crimen medieval, y pone s u s  páginas 
al servicio de los vasallos de Sobmdiel 
pa a el justo logro de su manumisión.

TRES “ MALEMTENDUS
P or VICENTE DGO. ROMERO

*(De\Monde)

rio, hasta al T'ribunal Supremo de la 
nación.

Cuarto. El Conde de Sobradiel, 
dueño absoluto, según él, de la tota­
lidad del término municipal del pue 
l)lo de su nombre, extrae a sus colo­
nos unas rentas por una cantidad que 
se aproxima a trescientas mil pesetas 
anuales, y, no obstante, contribuye a 
las nume'ro'^as cargas de dicho Muni­
cipio, por único concepto de útil ida 
des, con una suma que no llega a seis­
cientas pesetas anuales. Así podrá 
darse cuenta todo el mundo del con­
cepto del orden que tienen algunos 
contribuyentes. Pero es el caso que el 
("onde de Sobradiel nos carga arbi 
irariamiente en todos contratos un nue­
vo dos por ciento sobre el importe glo- 
b d de alquileres y arriendos “Por m a ­
yor cantidad e n . la contribución», lo 
(jue sobre ser absurdo e ilegal a  todas 
luces, le proporciona un nuevo bene­
ficio.

Por tanto, Excmo. .Sr., a V. E. re­
currimos como digno representante del 
( ’robierno de S. M., como también he- 
mos de recurrir al tribunal de la opi­
nión pública, para que todo el m un ­
do pueda darse cuenta de la tiranía 
económica y política que sufrimos los 
desgraciados españoles vecinos de So­
bradiel. U na dolorosa vida de priva­
ciones, de miserias y de desesperan­
za hemos sufrido, desde tiempo inme­
morial, muchas generaciones ; pero ja­
más podíamos suponer que por anhe­
lar un poco de justicia se nos amena­
zase con. echarnos de las tiernas que 
hace unos siglos se arrebataron a

FARSA 

(Hisloria real)

El .Xrlequín, con losanges 
de rasos negros y blancos 
—; no tienes ün corazón
sensible v tierno, de trapo ? ,

un ajedrez racional 
ie jriega a la luz del campo 
—¿ no tienes un corazón 
•en el carmín de tus labios V— ,

que, en el telón del forillo, 
.simula los oros áridos 
—¿no tienes un corazón 
sentimental, de payaso i

del arbolado otoñal 
escenográfico y falso 
—¿no tienes un corazón 
sentimental, de borracho ?

¡ El .Arlequín, en su traje 
de ( uadros negros y blancijs, 
un ajedrez nacional 
le juega a la luz del cam pi)!

I I

PAV O  R E A L  

{Mito)

¡ El tornasol de la cola 
—pompa papal— , al socaire 
del aire de su abanico 
mavestático en el aire !

¡ Parhelio de regias gamas, 
creador de mitos de .soles, 
(juemaba bengalas ópticas 
en SU'-; iris tornasoles !

¡(doria  teatral, de hemiciclos, 

avAil estribo real 
con ambición ecuménica 
hacia el círculo imperial !

¡ Victorias en arcos, abren 
cursos al oro del Este !
; I’lumas occiduas se ponen 
—sol oblicuo—en el Oeste !

I I I

A G U ILA  

{Historia natural)

El cauce fiel de la gubia, 
canalizando su forma 
en una madera rubia, 
le dió a sus alas la norma

del cauto vuelo prudente, 
por la Razón limitado 
— no más alto que la frente— 
en un aire sotechado.

Donde la duda del cómico 
inhibe el hombro que raya 
un horizonte anatómico, 
en un respaldar de haya

de sillón Renacimiento, 
vuela el águila real, 
aliabierUi y quieta, al viento 
de lo real irreal.
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Parece ineiilira (jue un honilire, en 
el fontio tan menteai o como C'ainbó, 
haya hecho una fortuna |)olít¡ca de la 
eual ‘e lisonjea sin motivo.

l n hortera si 1<* ayiidíi la suerte 
pufde pasar por hombre genial.

í)e Cambó s<)io sabemos que escri­
be muy mal, que s<‘ equivoca siempre 
en polítioa, que en el Parlamento sólo 
brilló bajo la protección de Maura v 
que a impulsos de e-a ((l.liga»—hov 
en bochornosa derrota—. a la que

Conservar la soberanía nacional, la li­
bertad religiosa, la libertad de imprenta, 
el sufragio universal, es tanto oomo con­
servar la paz.—EMILIO CASTELAR.

luego ha traicionado, llegó a ministro 
de Hacienda.

Toda su vida es pura pacotilla.
Por otra parte, el Ministerio de H a ­

cienda es un excelente trampolín para 
hacer grandes negocios.

■
Todo esto sabemos de Cambó.
Esto y que preside la Chade. Y que 

tiene un aspecto de ave de rapiña que 
no desmiente jamás en su actuación 
pública y privada. Y que está enfer­
mo de la laringe.

Perfectamente.
Pues que se muera de una vez y que 

nos deje en paz.

Los amigos de Cambó tienen accio­
nes en la Chade.

Ifstas acciones estaban bajas v los 
amigos de Cambó empezaron a pro 
testar y a exhalar sentidas queja?.

Entonces fué cuando se nombró m i­
nistro de Hacienda al señor \ ’entos;i,

■
El señor Ventosa ha sido hasta.hac<- 

muy poco vicepre?idente de la Chade.
Ahora, lo primero que se le ha ocu­

rrido al señor ministro es contratar un 
empréstito en el extranjero, como base 
de la próxima estabilización. Con lo 
cual las acciones de la Chade subirán 
esp’éndidamente ; todo lo que quiera 
i \  digno presidente y el no menos 
digno vic.e de tan famosa Empresa.

Ya se han hecho las elecciones, tar 
tufos de la derecha. Ya se han hecho 
y os hemos aplastado formidable­
mente.

Ahor.'i, ¿(¡ué decís, estúpidos perió­
dicos, vile? y asalariados de la Mu- 
naríjuía : «Lti Nación», «A B C», «El 
So », ((El Deltate», ((La Voz», ((El Si­
glo F'u.uro»? ¿ No afirmabais (jue Es­
paña era moncár(|uica salvo unos cuan­
tos alborotadores y que en estas elec- 
cam s plebiscitarias habría de demos- 
tr'ars.' m usirá impotencia y vuestra 
fuerz.a ? /

Pues ahí lo tenéis. Bien claro.
Abrid vuestras orejas de asnos v 

oídnos, porque nos sale del alm.a re- 
pj;íroslo :

I).' 50 capiia'txs españolas, 45 son 
lupub'icanas y han elegido sus Ayun­
tamientos con mayoría republicana.

Por el artículo 29 han salido la fa­
bulosa cifra de 1.500 concejales repu­
blicanos. (Jamás salieron más de 25 
ó 30.)

La «Cc'ipital del Reino», -Madrid, ha 
sacado un Ayuntamiento republica­
no ; los treinta candidatos republica­
nos, los treinta, han triunfado. Más de 
cincuenta mil votos de mayoría sobre 
los candidatos monárquicos.

Y eso que vosotros, monárquicos, 
tenéis toda la maquinaria del Estado 
tn  vuestra man(3, y no habéis perdo ­
nado, allí donde habéis podido, vio­
lencias, chanchullos, compra de votos, 
c iciquerías y porquerías de toda clase..

¿ Qué decís ahora, cimbeles de la 
Monarquía facciosa de vSagunto?

Una de las primeras cosas que de- 
I) rá hacer el nuevo Ayuntamiento r e ­
publicano de Madrid, será cambiar el 
nombre de algunas calles y plazas.

La plaza de Oriente— por ejemplo— 
deberá llamarse «plaza de F'ermín 
Galán».

i j<b jíi, ja !
¡ Cuánta bilis están tragando a estas 

horas los cacicones del régimen alfon- 
sino recién hundido !

Cambó, derrotado en Barcelona.
Bugallal, en Orense.
Cruz Conde,^ en Córdoba.
Romanones, en Guadalajara,
¡ ja ,  ja, ja !
Cuatro peleles grotescos que ya se 

balancean al viento en .espera dei otro 
ba’anceo más eficaz de sus propias 
personas.

Qué los entierren juntos.

Nuevamente han cometido otra co 
barde agresión los llamados ((legiona­
rios» de Albiñanuela el epiléptico.

Esto ya es intolerable.
Sepan las autoridades, tan benignas 

siempre para esta banda de delincuen­
tes, que só'o ataca a los indefensos o 
con ventaja rufianesca de número, que 
las personas honradas estamos dis- 
piie.stas a defendernos por nuestra pro., 
p a mano y a  tiro limpio. De las ca­
tástrofes que puedan ocurrir, cargue

Aún hay necios que se (tejan amarrar y 
damatt auxilio para que los liberten, no 
viendo que en su voluntad se halla el re­

medio de los males que sufren.

con la responsabilidad quien tiene 
obligación de velar por la seguridad v 
el derecho de los ciudadanos, y no lo 
hace.

Tan pronto como un Estado aum en­
ta lo que él llama sus medios de a c ­
ción, los otros aumentan los suyos ; 
de suerte que lo único que se logra 
es la ruina común.— M o n t e s q u i e u .

Los fascistas italianos llevan cami­
sa negra.

T.os fascistas españoles que ahora se 
reclutan en Barcelona llevarán camisa 
azul.

¿Q ué se pondrán para que se les 
reconozca los cuatro percebes de ((La 
Conquista del Establo»?

-Nl'EV.A ESPA Ñ A  les propone el 
((culotte» lila.

En el tablero de ajedrez— España— 
se dió el primer jaque. Se dió un jaqiK/ 
en Jaca. ¿Verdad qiie parece un chis­
te ? ¿ Cuán os movimientos habrá que 
hacer para dar mate? Por de pronto, 
anotemos la jugada, ¡ Dieron en Jaca 
un jaque !

Y otro en Madrid. Y otros en Bar- 
ce'ona, Valencia, Bilbao, Granada, 
Zaragoza, Coruña, Santander, etcéte­
ra, etc.

Ya no le queda al Rey ninguna ca­
silla.

í i I VIVA LA R E P U B L I C A ! ! !
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Fisonomía dé ia  máquina
p o r  Á . R A u b s  V A R E L A  '

Cree el buea  papanatas, arrobado y 
absorto, que las cosas manifiestan su 
esencia antes y más cumplidamente 
en su fisonomía que en su charada ; y 
acaso, tras tanto ejercicio de aforado- 
res suspicaces con que hemos preten­
dido descubrir su doble fondo, empe­
zamos a sospechar que, en afrontarlas 
con esa mirada candorosa y sintética,

invitamos a los pueblos a que nos for­
mulen sus quejas, para comentarlas en 
Justicia. Sólo la voluntad de defensa 
puede virilizar los pueblos, sólo ia expo­
sición implacable de sus vergüenzas puede 

digniñcarlos.

e n c o n tr a r e m o s  e l v e r d a d e r o  c a m i n o  de  

SU in t im id a d  y  to ta l id a d .

Entre la mano y  la obra, media el 
instrumento... que no es sólo con­
ductor y rector del esfuerzo, sino, tam­
bién, de la pulsación, del latido cor­
dial. Ministro de la regla económica, 
perq reverente ante la vocación mode­
ladora que pugna en todo movimien­
to de hombre, por lo primero rinde su 
utilidad, por lo segundo su emoción, y 
es siempre un poco al modo del arco, 
en la esgrima, apasionada y precisa, 
del violinista. Hablando con alusio­
nes sinópticas, si lo uno produce el 
esquema de la cosa, lo otro crea su 
fisonomía. El cincel y  la estera, en­
cuentran siempre el margen estricto 
donde burlar graciosamente la severa 
pauta del esquema... así el surco es 
(^ligrafía, sobre la más imperiosa im­
posición tectónica del paisaje—velei­
dad que, luego, gana la indulgencia 
jocunda del sol— , y  el fuste, que se 
obstina en dar sabor vegetal a  su fun­
ción geométrica, alcanza la liberación 
justamente cuando su empresa, re­
suelta en choque, había de ser más 
d u ra ;  alcanza la liberación y disipa 
toda ansiedad del ánimo.

Es voluntad del hombre hacer to­
das las cosas a su imagen y semejan­
za ; esta semblanza vale por aquella 
fisonomía, porque no hay más fisono­
mía que una. De ello le viene todo lo 
que pueda tener de obicuo y de per- 
manente : de universal. Y es esta vo-v' 
luntad, en suma, la que doblega al 
mínimo instrumento y lo eleva a  bpe- 
ve cifra de toda dignidad..., sin in- 
fi-iingir, no obstante, sus determina­
ciones económicas: no deserta el
vaso griego su cometido, sino, al con- 
Uarip, lo ensalza, porque haya discer­
nido entre el cilindro, • la esfera y la

referencia mimética, hasta integrar la 
rica síntesis de su línea.

Pero la máquina es el instrumento 
autónomo ; en satisfacer su regulari­
dad económica se consume y agota. 
Y, además, se genera : ese mismo 
orden interno de su función supone 
su principio evolutivo, la ley de su 
perfección. Es así un mundo inacce­
sible que se basta por sí mismo : des­
moralizador espectáculo para la con­
ciencia, creadora cósmica, que debe 
asistir inerme a este acontecimiento, 
donde algo que de ella tuvo pHncipio 
se hurta a su imperio. Puede argüir- 
se que ese mismo hecho de dependen­
cia inicial, adscrito a  la máquina, es 
suficiente para sujetarla a je ra rqu ía ; 
pero no significan lo mismo el mo­
mento de su invención y el transcurso 
de su intimidad real ; aquél, entra en 
caducidad como dominio de la con-

POLiTICA MURCIANA

R e p u b l i c a n o s  y  
m o n á r q u i c o s

' Tenemos noticias de que las fuerzas 
antidinásticas de la provincia de Mur­
cia se han negado a pactar con los 
amigos de Cierva, liberales y conser­
vadores. A este respecto el señor 
?ayá, amigo del señor Alba, ha dicho 
en un mitin, en Aguilas, que sus am i­
gos jamás pactarían con los ciervistas 
—ya liberales, ya conservadores—y 
que sólo deseaba entenderse con repu­
blicanos y socialistas. Por su parte, 
el señor García Y'aso, amigo dei con­
de de Romanones, ha invitado a los 
republicanos y socialistas de Cartage­
na a una coalición qiie éstos han re­
chazado.

Deseamos suscitar con estas líneas, 
que esbozan, no más, el estado de la 
lucha electoral en la circunscripción 
de Cartagena, la necesidad de que se 
fijen bien las posiciones, no sólo ante 
las elecciones municipales, sino para 
las que puedan celebrarse.

■ Si los señores Payá y García Vaso 
apetecen la colaboración con las fuer­
zas verdadera de izquierda, ¿por qué 
no hacen declaraciones terminantes de 
antidinastísmo ? Y si v a n —como 
van— aliados a las fuerzas ciervistas, 
¿para  qué intentar la captación de la 
voluntad republicano-socialista con 
falsas actitudes ?

H ay que jugar claro y jugar ¡a 
cq̂ rtAĵ  no. las cartas ̂

ciencia, por efecto de la emancipa­
ción de éste, ya que invención esy- 
justamente, participación humana en 
los objetos, acto de infundirles fiso­
nomía, y no dura vigente como tal 
más que cuanto en aquéllos, dramá­
ticamente, persiste ésta. La arquiteo  
tura, el monumento singular, mien­
tras se mantiene incólume entre el

La Justicia está sometida a disputas; la 
fuerza es reconocedora y sin disputas. Asi 
no pudo dársele fuerza n la Justicia, por­
que la Fuerza contradijo a la Justicia y 
declaró ser ella lo justo. Y no podiendo 
lograrse que lo Justo fuera fuerte, se ha 
hecho que lo fuerte sea Justo.—PASCAL.

asedio del paisaje, tiene fisonomía, es 
signo patente de invención ; pi.ro tan 
pronto como empieza a  flaquear, a 
arruinarse, a él se entrega, por vía 
económica, y a su fisonomía renun­
cia..., como, por otra parte, se entre­
garía el vaso griego, si se avinie.se 
a devenir cilindro, al paisaje mine­
ral, y también por vía económica. Ni 
puede hablarse propiamente de aquel 
((momento de invención» ; economía 
no es invención, sino ley p/rimaria 
anterior a todo acto : se expresa to­
talmente en la línea de máxima pen­
diente que, sobre la roca, sigue el 
curso del manantial, o en la estruc­
tura del mineral cristalino ; no se pue­
de intervenir ; no cabe participar en 
ella ; podemos, a lo más, burlarla... 
y de ahí este lujo que somos sobre la 
tierra.

La arquitectura no sucumbe sólo 
por economía exterior o m eteórica; 
perece, también, por economía subje­
tiva : pasión o delirio. Mas, enton­
ces, lo que periclita no es el monu­
mento singular, sino el Estilo, los 
((estilos», que se funden en el obse­
sivo retorno del barroco, en la re­
absorción aniquiladora de la espiral». 
Si aspirásemos a hacer de la máqui­
na un ejemplo fisonómico, un punto 
de partida para un estilo, lo que con­
seguiríamos sería comenzar en el tran­
ce final de una decadencia, en el más 
''bsoluto e infecundo barroquismo. 
.Así, pues, beneficiando’ su utilidad, 
rehusemos el honor de nuestra convL 
vencía a esta bestia absorta. Confi­
némosla en su ergástula y volvamos 
contra ella, por esta vez, legítima- , 
mente, aquel artificio que los antiguos 
usaron con los siervos para eludir el 
peligro de su proximidad o «projimi­
dad» : declarémosla infame.
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El Estado, árbitro del coito
P or FRANCISCO BALERIOLA

Casi todos los días, las páginas de 
los periódicos vienen manchadas con 
la sangre, casi siempre femenina, de 
la víctima de alguno de esos que he­
mos dado en liamar crímenes pasio­
nales, y que son, en realidad, asesi­
natos que la sociedad, con sus estú­
pidas costumbres, y las leyes, con su 
complacencia infame, fuerzan a come­
ter a seres anormales, de sexo perver­
tido y  espíritu deficiente, campo abo­
nado a  todas las aberraciones, que en 
un régimen social menos idiota serían 
casos clínicos sometidos a  observa­
ción.

Cuando la mujer, después de vein­
te siglos de esclavitud, que el hom­
bre de las cavernas la impuso apro­
vechando su inferioridad física y pn 
sividad sexual—imposición lógica en 
una sociedad fundada en la fuerza, 
que egoístamente hemos conservado, 
con virtiendo a la hembra en un mero 
vertedero de derrames sexuales mascu­
linos, indiferente a todo lo que no 
sea negociar ventajosamente su se­
xo— , se ha puesto, de un salto mara­
villoso, al nivel del hombre, todavía 
éste sigue empeñado en ejercer la más 
odiosa y ridicula de las tiranías, y 
continúa cobrando en vidas las rebe­
liones de las esclavas que no pagan 
escrupulosamente su tributo y se per­
miten entregar su sexo a  quien les da 
la real gana ; y el loco, el idiota, el 
malvado que tal hace, es jaleado ¡ 
las masas inconscientes, protegido por 
las leyes imbéciles y absurdas... ¡T o ­
da una organización social al servicio 
del falo de un bestia I ¡ Los artículos 
del Código, convertidos en alcahue­
tas feroces, pendientes de proporcio­
nar carne siempre a la lujuria ce rr i l!

¡ Qué carcajada van a  soltar cuan­
do lo sepan los hombres del año tres 
mil I Si antes no damos al traste con 
la especie humana. Poique somos ca­
da día más brutos j hemos retrasado 
veinte siglos el progreso, embrute­
ciendo a  la mujer y haciéndola un 
vehículo de nuestro propio embruteci­
miento ; creando una sociedad muti­
lada, de machos ; haciendo del hom­
bre, que lo es por algo más que su 
partes genitales y no se cq/ forma con 
ver a  la mujer abrirse sumisamente de 
piernas a  su mandato, un ser desgra­
ciado, privado de la sociedad femeni­
na, advirtiendo el odio y la degenera­
ción de su esclava y sintiéndose re.s- 
ponsable ante ella... Y cuando la mu­
jer nos demuestra su superioridad 
—que no es muy aventurado suponer 
natural, como compensación a  su me­

nor fuerza y mayor indiferencia se­
xual re.specto al macho, así como su 
papH pasivo en el coito—, poniéndo- 
.se a nuestro nivel cuando lógicamen­
te temíamos empezar a ver.a nacer 
con rabo, queremos seguir conservan­
do una tiranía incalificable. ¿Q ué 
hará la mujer cuando, consciente de 
la fiK rza que le da su misión procrea­
dora y menor deseo sexual, habiendo 
conseguido a pesar nuestro su victo- 
1 ia, en lucha constante con nosotros, 
se decida a dar la batalla a nuestra 
dictadura? ¿Q ué concepto formará 
de la familia, del amor, cuanlío vea 
que padres, hermanos, novios, m an ­
dos, amantes, quieren segiifr esclavi­
zando su sexo ? ¿ Qué actitud tomará 
respecto a  una sociedad alcahueta ? 
Quizá la época en que la hembra go­
bierne al mundo y los hombres sea­
mos meros comparsas, esté próxima 
quizá, si el hombre se empeña en li­
brar una batalla ab.surda, el fin de la 
especie humana e.sté cercano.

*  *  *

El deseo sexual es una necesidad 
instintiva, como el sueño o el ham­
bre, cuya satisfacción sólo interesa al 
que la s ien te ; absurda, como todas 
las necesidades humanas, pero sin 
que la voluntad del hombre, que no 
ha intervenido en su adjudicación 
pueda matarla. Sin tra.scendencia so^ 
cial a lg u n a ; a la sociedad, que es uns 
reunión de intereses comunes, nc 
puede interesarle la solución que ca­
da individuo dé a problemas que a 
el solo afectan y a  ella no trascien­
den ; le es indiferente que una pareja 
humana copule normalmente, lo ha­
ga ha.sta descoyuntarse o se prive de 
ello ha.sta la neurastenia; como no 
le reporta perjuicio ni beneficio a lgu ­
no el que un señor se deje matar de 
hambre, coma hasta reventar o lo ha­
ga corrientemente. Controlar social­
mente el coito es una inj'irsticia in­
útil y absurda, porque se atenta a  la 
libertad de cada cual para hacer lo 
que le dé la real o la república gana, 
de hacer lo que quiera, siempre que

El hombre tfd alma virtuosa, nj manila 
ni obedece. El poder, como la peste, 
■mancha todo lo que toca, y la obedien­
cia, azote del genio, de la virtud, de la 
libertad y de la verdad, hace esclavo* a 
los hombres, y del organismo humano 
un autómata, una máquina.-SHELLEY.

no perjudique al cuerpo socfef, ¿in 
beneficio alguno para éste— no puede 
considerarse como tal la satisfacción 
que pueda experimentar por ello un 
sector social, qiue l|o mismo podría 
tener el caprichito de que nos dejáse­
mos todos el bigote o gastáramos bo­
tines—, y sin que el acto social cam­
bie la esencia de la cosa, pues lo 
mismo es acostarse con una señora y 
la misma sensación representa para 
uno si se va antes a una iglesia o un 
juzgado que si no se hace. Si nos 
dijeran que en alguna parte del mun­
do, para comerse una lechuga, hay 
que llenar ciertos requisitos adminis­
trativos, y que, de no hacerlo, sería­
mos, la lechuga y nosotros; mal vistos 
y castigados, nos echaríamos a reír, 
} más, si se castigaba a la lechuga 
solamente, por ejemplo. Si para en­
tablar una amistad o afeitarse hubie­
ra que pedir permiso al E stado ; si 
cambiar de peluquero o de amigo, 
nos costase una sanción, nos indig­
naríamos, sobre todo si al peluquero
0 al amigo no le alcanzaba. La H u ­
manidad ha abolido hace tiempo la 
esclavitud; no tienen ya valor los 
contratos en que se hipoteca la volun­
tad humana, y si yo he prometido a
1 erez trabajar siempre para él y no 
lo cumplo, puedo ser considerado co­
mo perjuro por los católicos y como 
informal por P é re z ; pero no se le 
admitirá reclamación oficial contra 
mí, ni se le considerará eximente si 
me mata mi informalidad. Sin embar­
go, hay una esclavitud que aprueba 
la sociedad y protege la ley : el de­
recho de la familia a intervenir, en 
forma de padres, hermanos, tutores, 
etcétera, el sexo de la hembra, y el 
matrirnonio; la esclavitud del s ^ o  
femenino, que entrega a  la mujer in­
defensa a  la voluntad del varón ; que, 
a  cambio de atender a su manuten­
ción, q¿fe se procura hacer imposible 
de otro modo, la obliga a  poner a  su 
disposición su sexo^ su libertad, sus 
bienes; que autoriza"al márido a  ma­
tarla impunemente si se entrega a 
o tro ; que la condena a  una tutoría 
indecente, que los cafres primorrive- 
ristás españoles quisieron neutralizar
¡ extendiendo a la hembra el derecho 
a asesinar 1

La razón de que la monstruosa in­
justicia que significa el matrimonió 
se haya conservado a través de los 
tiempos, es que favorece al sistema 
capitalista, único ensayado hasta el 
d í a ; porque, embruteciendo a la mu­
jer, se asegura una procreación ilimi­
tada, que de otra forma no existiría ; 
porque, com o'hembra, como madre, 
como hija, etc., se convierte én un 
i n s t r u m e n t o  de embrutecimiento 
masculino en la vida del hogaf, y 
porque es el precio *3e un trató mons­
truoso, mediante el cual, a cambio
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de dejarse explotar por el .Estado bur­
gués, éste reconoce al macho el «de­
recho» a pisotear a la hembra, des­
arrollando su parte animal de ser hu­
mano, sumiéndola en la abyección, 
envenenándola con una. ética de es­
clavos.

Los pretextos que se han puesto de 
pantalla para justificar el cónyugíó, 
son idiotas : instinto familiar, honor, 
religión, moral, etc., son cosas que 
cada cual entiende a su manera ; de 
la sociedad formamos parte todos, los 
que tenemos y los que no tenemos ta­
les sentimientos, o lo que sean ; la 
sociedad no puede erigirse en defen­
sora de lo que sólo a parte de ella in­
teresa, pues con la misma lógica pu­
dieran prohibir la fidelidad sexual y 
('b igar a tudas las mujeres apetecibles 
a entregarse por turno a todos ios 
hombres, los que creen absurda tal 
fidelidad, lo que se consideraría, y 
con razón, injusto. Puede un ser po­
ner su honor, lo mismo que se le ha 
ocurrido ponerlo entre las piernas de 
su mujer, su hija, etc., en que el ve­
cino toque el gramófono o no, y ha­
bría que autorizarle, si se siguiese el 
criterio aplicado a la cuestión sexual 
lógicamente, a  asesinarle si lo toca­
ba ; la moral y la religión de los an­
tropófagos les consiente comer carne 
humana, y no se lo consentimos los 
((civilizados».

*  *  *

Limitar el número de nacimientos 
en cantidad y calidad, no permitien­
do los de seres enfermos o que sobre­
carguen la economía social, previa 
autorización del aborto, etc. ; recono­
cer el derecho del ser humano a no 
copular con quien no quiera, natu­
ralmente. Esta es la única interven­
ción racional del Estado y la familia 
en la cuestión sexual. El matrimonio 
religioso, en re'igión separada del Es­
tado, sin otro valor que el que quie­
ran concederle particularmente los 
creyentes, y eso como concesión, im­
posible de quitar sin atentar a  la liber­
tad individual, a restos de ép>ocas 
bárbaras, es el único lógico, sin valor 
oficial a 'guno .

La imposibilidad de tal solución en 
la sociedad capitalista, religiosa, dic­
tatorial, es un argumento más en pro 
de su destrucción, a  la que la mujer, 
ayudada por los que nos considera­
mos hombres por algo más que los 
testículos, reclamando su libertad, 
poniendo en la lucha todos los efica­
ces medios que posee, puede contri­
buir enormemente.

Mientras llegue el día del amor li­
bre, yo me regocijo, cada vez que me 
entero de un adulterio, me descubro 
ante cada adúltera asesinada, me car­
cajeo ante cada suicidio de cornudo... 
¡Concepto futurista de las co‘̂ '-s que 
tiene u n o !

19

Barbusse no qu iere nada con los fascistas
El gran escritor de izquierda llenri 

Barbusse, con cuyo nombre para la 
colaboración en el periodiquete ((L.i 
Conquista del Estado» . pretendían 
honrarse los fi'ofa.scistas cj|ue lo redac­
tan, ha escrito la siguiente carta al 
director de dicha birria :

((Señor director :

Me he enterado de su prospecto 
concerniente a .su semanario ((La Con­
quista del Estado», en el cual me in ­
cluye entre los colaboradores interna­
cionales de dicho periódico.

Yo no recuerdo haberle concedido 
directa o indirectamente mi adhesión, 
y, por otra parte, me parece, por al­

gunos pasajes de la profesión de fe 
de ustedes y, sobre todo, por el nom­
bre de muchos de los colaborares, que 
las tendencias de ese p>eriódico no es­
tán de ninguna manera de acuerdo 
con la línea social y política que yo 
sigo y he seguido siempre. J.e ruego 
tenga la boi^jilad de hacer una recti­
ficación a este respecto, haciendo sa­
ber a su público que yo no le he da­
do a usted autorización ¡lara utilizar 
mi nombre ; y le ruego, igualmente, 
(jue me dé explicaciones sobre este 
ar tmfo.

Acepte, señor director, la seguridad 
(.le mis mejores sentimientos.

H . B A R B U SSE »

D . R A M Ó N  G A R A N D E
Rector de la Universidad de Sevilla, cuya actitud en los pasados sucesos 
escolares ha merecido la admiración y el agradecimiento de todos Io|

universitarios españoles.

■ i:j4Í
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P r o f e s í o o a i i $ n i o  y  p o l í t i c a

Hay gentes, con pensamiento tan 
absitrdo y una falta de lógica tan 
supina, que afirman de una manera 
contundente, que toda intervención 
cerca de los Poderes constituidos, de 
una entidad profesional, que no se 
miie'^tra sumisa y obediente, es hacer 
política.

No es necesaria la videncia de T o ­
más de Aquino, para deshacer este 
sofisma y poner en claro su maligna 
intención.

Toda entidad profesional tiene, ante 
todo, como obligación ineludible la 
de defender a la clase que representa, 
en su integridad moral, aparte de su 
fundamental destino que es el fom en­
to y desarrollo del trabajo, que es 
contenido de su actividad. Es la mo­
ralidad de las personas algo tan fun­
damental e imprescindible para la vida 
de éstas, que sus actos carecerían de 
eficíicia, que se desvirtuarían todas 
sus actividades, cuando la lepra del 
desprestigio cae como inmundo capa­
razón sobre su cabeza.

El alcance de la moralidad, que de 
las personas, ya físicas ya jurídicas, 
públicamente se predica, es el crédito 
que le abren las demás entidades o 
jjersonas. ¿ Cómo sería posible a una 
entidad cualquiera de carácter ecortó- 
mico su desenvolvimiento sin la ex is­
tencia del  ̂ crédito, que es la medida 
de la confianza que en ellas depositan 
y (|iie es la premisa previa en que se 
fundan las prestaciones, que coadyu­
vando a lá prosperidad de la institu­
ción, es a  su vez una más firme pro-- 
inera de fruto cierto para el que tales 
prestaciones hace?

Abpra bien ; una institución profe­
sional falta de prestigio, falta de ra u- 
ralidad, ¿ qué confianza ha de mere- 
eer ? ¿ Cómo faltándole el apoyo ma­
terial y espiritual de profesionales v 
extraños, quienes no le han abierto 
crédito alguno, ha de prosperar, ni 
cumplir, por ende, los fines que se 
propuso ?

La claridad de estas afirmaciones 
nos invita a no insistir.

Lo interesante y lo que me corres­
ponde demostrar, es la premisa menor 
de este silogismo, o sea, que la ac­
tual generación universitaria y sus le­
gítimas y únicas posibles organizacio­
nes representativas, en estos momen­
tos tan agudos de su tan deseada evo-

’ución, que por su ímpetu tiene los 
caracteres de una verdadera revolu­
ción, están realizando una misión dr 
alta profesionalidad, procurando gin 
todas las personas le abran el crédito 
indispensable para sus operaciones. 
Hoy las organizacione.s puramente 
universitarias han conseguido la d ig ­
nificación de la Universidad.

Lo más valioso, a mi juicio, en éstas 
y en todas las instituciones, es el 
espíritu que las anima, y el espíritu 
de estas organizaciones escolares se 
está agudizando de manera consolado­
ra y en ellas laten ansias de supera­
ción, que fomentan la exquisita sen­
sibilidad cultural, que es la vida que 
las anima. Y esta sensibilidad cultu­
ral que en todo momento exteriorizan, 
que les lleva a enfrentarse con P o ­
deres que fundan su existencia sólo en 
la ocupación, con gran detrimento del 
concepto de capacitación para regir 
sus destinos, inherente a todo pueblo 
civilizado, es lo que llaman hacer po­
lítica, claro es oue sólo los hombres 
cavernarios y de alma curoide, er 
frase feliz del maestro De los Ríos.

La LTniversidad tiene como funda- 
rnental deber de gran responsabilidad 
ejercer el control de la ciiltura de los 
pueblos, y los estudiantes, como ele­
mentos constitutivos de ella, partici­
pan de esa noble función. Pero esto 
no lo comprenden los que amparr^ 
organizaciones que, temerosas de dis­
currir por cauces propios v sin más 
meta que la verdad, se a d ^ iv a n  con 
conceptos que encierran docrmas que 
obstaculizan la labor de la intelig-en- 
cia, que en todo momento supeditan 
a la voluntad, contraviniendo los axio. 
más más incontrovertibles de la Filo­
sofía.

Y cuando los catedráticos que hon­
ran nuestras Universidads, y que, por 
fortuna, ya están claramente diferen­
ciados, protestan gallardamente de ac­
tos antijurídicos e inciviles del Poder 
público, les llaman revolucionarios.
Y cuando los estudiantes no se mues­
tran pasivos ante un deshonor, se le.s 
llama holgazanes. Pero llegará el su­
premo juez de nuestras acciones, la 
Historia, que hará Justicia al desinte­
rés y amor con que ios estudiantes ve­
lan por el prestigió de España, tan 
u ltra jada; así, al menos, salvará la 
Universidad su responsabilidad ante 
el caos que se avecina.

Nada os intimide, piies, jóvenes es­
tudiantes de las F, L .̂ E. españolas;

éstas y  la L^nión Federal de Estudian, 
les Hispanos, son el guardián de vues­
tro prestigio.

J. IN F A N T E S  F L O R ID O

L a  F. U. E . ,  e a  S a n t i a p

El gesto suspicaz y la mueca hostil 
que se dibujó en la carota del reaccio- 
narismo cayernario al empezar, hace 
dos años, a  actuar la F . U. E. en el 
seno de la Universidad y a manifes 
tarse en la vía pública, tuvo y tiene 
en Santiago unos rasgos muy peculia­
res debido a  sus características como 
ciudad.

Los comentarios solapados y las 
murmuraciones de sacristía no tarda­
ron en escalar los púlpitos, cobrando 
forma oratoria en las prédicas del re­
verendo P . Portillo (excelente modelo 
para todos los sabios alemanes que 
quieran estudiar la «jesuitosis») y 1¡- 
teraria en una porción de hojitas en 
que poma en evidente contradic­
ción los acuerdos del Prim er Congre­
so de la U . F". E. H . con las encícli­
cas del P apa. Ahora va, desenfrena­
damente, se acusa a lá F .  U. E. de 
masonismo, de sobornada del oro 
ruso, de instrumento de agitadores y 
de muchísimas cosas más.

Las beatas hace tiempo ya que vie­
nen haciendo enjuagues y conjuros 
ante estas tres demoníacas le t ra s ;
F. U. E. «que están revolucionando 
a Santiago, antes tan tranquilito». 
Pero como con bilis de beata vieja no 
puede combatirse seriamente a una lo­
gia de poderes tan amplios, se ha 
constituido una hermosa entidaa que 
preside honorariamente el señor arz­
obispo y cuya secretaría desempeña 
con gran celo el canónigo señor-Vi- 
llasante. Se llama «Asociación de pa ­
dres de familia». Su fin inmediato es 
dirigir muchos telegramas a  los mi­
nistros, y por ahí reventar huelgas 
universitarias, desplazar Comisiones v 
zascandilear como se pueda. El fin 
mediato es inducirnos a que dejemos 
de una vez pcya siempre de interrum­
pir la digestión y los eructos de la 
gente de orden con nuestros alboro­
tos. y  en vez de andar con la política 
y esas zarandajas, demos vivas a 
Cristo Rey y aluiiibremos en las pro­
cesiones. Que eso ed lo que deben ha­
cer los chicos de nuestra, edad que <Je 
verdad son buenos.

RICARDO
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> ’iCI LA H I S T O R I A  V I V A
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friitíi Hitkitt f SI ikri sokri liiime VIH
El hombre»

Fraftcis Hackett nació en Kilkenny 
(Irlanda) en 1883. Su padre era médi ­
co, aficionado a la literatura y apasio­
nado por la polítioa. Nacionalista de­
cidido V partidario ferviente de Char­
les Stewart Parnell, arriesgó muchas 
\-eces su posición en defensa de sus 
ideas. La infancia de Hackett transcu­
rrió entré libros y conversaciones a r ­
dientes sobre política y literatura. In ­
gresó en el colegio de jesuítas de 
Clongowes W ood, donde, según con 
fesión propia, conservó su espíritu r e ­
belde de libre examen a pesar de la 
influencia que pretendieron ejercer sus 
educadores. De allí salió para matri­
cularse en la Royal University de 
Dublín, convertida más tarde en lo 
National University.

Siendo el sexto vásíago de una fa • 
milíá pobre y numerosa, su situación 
éfa bastante difícil en Irlanda ; enton­
ces pensó' salir de su país y embarcó 
para Nueva York, a los dieciocho 
años, Cjgu la idea de crearse una po­
sición como abogado. Bierí pronto se 
le presentó la dura necesidad de ga­
narse la vida por otros medios; para 
continuar sus estudios-hubo de acep­
tar un-.empleo modesto. Conoció du­
rante snisi años la terrible lucha dei 
em igradd'^ta ho caer vencido y de.«4* 
hecho p ó ^ l  engranaje implacable de 
la gran ciudad. Sé dedicó al periodis­
mo, despjuós d.e trabajar en una Com­
pañía de';£firrocarriles y ser preceptor 
del hijo .de uno los directores. A 
los veintitirés' años escribía tres ar­
tículos jjíaríos en The Chicago Eve- 
ning Bpst. En 1909 fundó un suple­
mento SemSnal de este diario, asu­
miendo la dirección.- Allí publico fo- 
Itetones destinados a presentar al pú- 
blicov norteamericano autores como 
Wells, Bennett,; Chesterton, Shaw y 
Sanrt^l Butler.

Re¿resó a Irlanda conocedor de que 
su p a ¿ e  padecía una grave enferme­
dad ; « r o  en 1913 volvió-a sentirse 
atraído %or América. En su segundo 
viáje a Mveva York fundó el famoso 
semanario Apolítico y literario The 
Ne-m Repuhiic, que ejerció no poca in­
fluencia sobreyfes decisiones del pre 
sidente W ilsoñ y. contribuyó a fornen • 
tar el movimiento tUerario represen­
tado por Sinclair W aldo Frank
y Sherwood éntre otros.

En 1922 inteíWno «B la préparación 
del Tratado anglo-irland^V  
New York W orld  solicitó entonces de 
él una h is lo t ta ib d a  lucha nAtíonalis-.

p o r  F R A N C I S C O  P I N A

ta sostenida en Irlanda. La redactó en 
cinco semanas, batiendo un verdadero 
record de rapidez, pues su trabajo al­
canzó la cifra de 610.000 palabras.

Después de vivir más de veinte 
años en América, se retiró a una vida 
menos febril para escribir una noveUi, 
Thdl nice young couple, cuya publi­
cación originó un gran escándalo.

, j • o '-■•••A'’'-''V'. .

E N R I Q U E  V I I I

Además de su magnífica obra so ­
bre Enrique VIII, traducida ya a va­
rias lenguas (i), Hackett ha escrito 
dos volúmenes de ensayos, uno sobre 
literatura norteamericana y otro sobre 
política irlandesa. Esta obra sobre el 
monarca inglés, famosa ya en el mun­
do, ha conquistado rápidamente para 
su autor un merecido prestigio inter­
nacional. Ya se le ha comparado con 
los célebres biógrafos Emil Ludv-ig y 
Stefan Zweig ; del primero tiene, en 
efecto, la objetividad y la clara pre- ' 
cisión del estilo ; del ségundo,^se ca­
lor de humanidad con que eUgrán es­
critor austriacjo enfoca siempre a sus 
biograflados y ese espíritu psicológico 
que le permite ver certeramente los as­
pectos más íntimos, los repliegues má.-» 
oscuros del alma humana. Pero Fnan- 
cis Hackett posee además una ironía 
deliciosa que logra arrancar continua­
mente la sonrisa de sus lectores. En 
las páginas de esta espléndida obra 
se muestra, no sólo como un profundo 
conocedor de la historia política, reli-

(1) En castellano acaba de publicarla la Editorial Es­
paña, cop el titulo «El je if  Barba Axul».-Traducción de 

m ie l de PaldM»». ■ ■

giosa, diplomática y guerrera de la 
iíuropa del siglo XVI, sino también 
como un artista prodigioso y un fino 
psicólogo, con no pocos matices de 
humorista.

La obra.

El protagonista es Enrique VIH de 
Inglaterra, uno de los personajes más 
('xtraordinarios del Renacimiento. La 
vida de este rey mujeriego y dionisía- 
go, acosado por todos los apetitos v 
esclavo de su§ desenfrenados egoís­
mos, es una verdadera novela. Su rei­
nado formó también época en la H is­
toria. La imagen que traza el autor de 
«El rey Barba-Azul» es realmente sor­
prendente por su fuerte verismo y su 
desbordada potencia vitaL Vemos vi­
vir a este formidable egoísta, que co­
mete las mayores arbitrariedades y los 
más burdos desatinos con una despre- 
ot upación sin precedentes.

Cuando le estorba el Papa en sus 
innumerables manejos matrimoniales, 
prescinde tranquilamente de él y se 
proclama a sí mismo «Cabeza Supre^ 
ma de la Iglesia» ; cuando se cansa 
de su primera mujer, Catalina de Ara­
gón, la arrincona y se entrega en los 
brazos de la traviesa Ana Bólcñá. 
Pero ésta, que fué su segunda mujer, 
no tardó en morir a manos de! ver­
dugo por orden de su regio esposo.

Enrique VTH sabe apartar como 
nadie con el pie, durante toda su vida, 
aquellos obstáculos que ser. oponen, 
aunque sólo sea débilrriente. a las pa* 
siones' desbocadas de su voluntad sô - 
herana. Los hombres que k  sirvieron 
más fiel y tenazmente, como el carde* 
nal Thomas CrorowelL, mueren en el 
patíbulo después de haber saboiíéádo 
todos los halagos de la. riqueza ycel 
poder. El cardenal Woteey; sw con s­
tante y enérgico lacayo* escapó, de das 
garras del verdugo porque.-la muerte 
vino piadosamente en su ayuda 
murió caído; y deshecho, « r té s ta ^  y 
sumido, en la miseria, con los bie^es^ 
confiscados por su regio dueño* sx  

Ni siquiera vacilae Enrique VIH  
cuando se trata de ajusfieiar:a Tomás 
Moro, el humanista'qúe con.Emsmq  
constituye lo más -puro .y- sincero :en 
la espiritualidad - europea de aquel 
tiempo. En cambio, tiene la osadía"de 
escribir una obra teológica, sumamen ­
te mediocre, para combatir a Luteno, 
V considera al pintor Holbein como 
a un vulgar sirviente, pagándole .un 
salario do treinta libras anuales.
• • P eto  la feloiífa tiiá*4fritarík  de Eh*
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A
riqiie V IÍI ,  en;re las muchas que ciF- 
metió, filé la traición de que hizo víc­
tima al caudillo Rol>erto A.'-ke. Este 
^abía 1 ,vmitado en York im ejército 
fivolucionario numéricamente supe­
rior ád a s  fuéfzas rtalisfas que fueron 
fiara sofocar el inovimienio ; ante la 
gravedad de las circunstancias, el mo­
narca procuró atraerse al caudillo con 
halagos V falsas promesas de Parla ­
mento y amnistía. Aske comedó la 
insigne torpeza de acudir a parlamen­
tar con el rey ; su actitud resultó fu­
nesta, pues las tropas revoluéionarias 
fueron di'uel'.as y  él murió ahorcado 
en A'ork en un día de feria. '

Es verdaderamente desagradable 
comprobar, a lo largo de todo el libro, 
la abyección y el servilismo 'con que 
Aplaudían y facilitaban estos desmá­
ñeseos cortesanos y el alto clero que 
rodeaban al vesánico monarca. Hubo 
apena'; algiina excepción honrosa.

Si >ésta frgura. certtral ;'deá. Itbró está, 
vista mag.'stralmenté, no es méilos cer­
tero y notab'e el retrato psicológico 
que traariHackett de lás séis mujeres 
de Enrique. Desta^U especialmente 
los de Ana Bolená y Catalina Ho* 
ward^.cuyos delicados cuellos de m u ­
jer frívola y bonita fueron cercenados 
sin piedad por el hacha del verdugo.

También .son magníficas las sem­
blanzas vigorosas de lós cardenales 
Wolsey y Cromwell. Toda la obra es 
una soberbia reconstrucción histórica, 
henchida de vida y de color. Según la 
afirmación de iln crítico, Hackétt ha 
compuesto ron unas páginas de la 
Historia la mejor u novela histórica. 
Pero conviene advertir que lo ha he­
cho sin .‘̂ a'irse en ningún momento 
del marco austero de la investigación 
seria y profunda. .Acaso la mayor vir- 
lud de esta obra sea la objetividad per­
fecta con que está escrita. '

DIALOGO ENTRE INMORTALES

En busca de la verdad
En Caputh, cerca de Postdarn, en 

Alemania, se encontraron un día Ra- 
btndranath Tago¿e, el gran..filósófo y  
poeta de la I n d i a / y Albert'E instein, 
el .sabio matemático alemán, y  de esta 
gú íU  hablaron :
.rTAG.pRE.— l  s ted  Se- l i á  d e d ic a d o  a 

c a z a r - c o n  la s  m a te m á t ic a s  l^s, y i e j a s  
e n t id a d e s  d el t i e m p o  y  d e l  e s p a c io ,  
rrjieninas y o  m e  h e  e n tr e g a d o ,  a 'd isc u ­
rrir, s o b r e  e l  m u n d o  e te r n o  d e f  h o m ­
bre,-- 1̂ u n iv e r s o  d e  fa rea l id a d .

 ̂ I f lx s T E m .— ¿Cree u ste d  q u e  la D i -  
v ih id a d  e s t á - a i s la d a  del m u n d o ?  '
.' T a g o r e .— A is 'a d a ,  n o i  'L a  irifinita  
p e r s o n a l id a d  d e í  h o m b r e  en c ie r r a  al 
u n iv e r s o .  No h a y  n a d a  q u e  h o  p u e ­
d a  -.sóm eterse a  la p e r s o n a l id a d  h u m a ­
n a ;-y  e s t o  d e m u e s tr a  q u e  la  v e r d a d  del  
LHiiverSo e s  u n a  v e r d a d  h u m a n a .
' .. EwsTEiN.-r-Hay dos diferences con­
cepciones de la naturaleza del univer» 
só :í-la det mundo¡ coma' unidad :tte 
pendiente de la humanidad, '} -la del 
mundo como realidad dependrente. del 
factor humano. - : -

Tagore.—Cuando huestró' universo 
estáf en armonía con el hombre, sabe­
mos que lo  eterno es la verdad y sen - 
tífttós que ésta es la belleza. 
'íEfNSTfiiN.^Esta es una concepción 
puramente humana del universo: . ' 
r;cTAGORE'.— Este es un mundo huma- 
hq,. y  la apreciación científica de! 
mismo es la del homhise dé’̂ ciencia. 
Por tanto, el.niu'Q ^ aparte dednos- 
otros no.existe ; es un :mundo. relati­
vo cuya realidad depende ̂  de’ hue.stra 
consciencia. Existe el canon de razón 
y de .alegría qué nos.;da. la: verdad, 
que es el /.cbnoni det.bpi$tbr£j eterna 1

cuyas experiencias son un "reflejo de 
nuestras propias experiencias. La 
ciencia estudia lo qu e \n o  se confina

a la individualidad, al impersonal 
'm u n d o  humano de las verdades. La 

realidad de eslíis verdades es obra de 
a Religión que las encadepa « nues­
tras necesidades, y nuestra conscien­
cia itidivlduaLde lia verdad gan« en 
significación universal.

E i n s t e i n .— Entonces, ¿ la  verdad v 
la belleza no dependen del hombre ? 

T a g o r e .— Yo no diría tal cosa. 
E i n s t e j n .— -Si los seres* humano.s 

desaparecieran, ¿seguiría siendo,bello 
el Apolo de Belvedere ?

T a g o r e .— ¡ No !

E i n s t e i n .— Estamos de acuerdo en 
esa concepción de la belleza, pero nó 
en lo respecto a la verdad. '

T a g o r e .— ¿ P o r  qué no, si la ver­
dad es a  través del hom bre? '

E i n s t e i n .— Yo no lo puedo demos­
trar, pero creo en el argumento p i­
tagórico de que la verdad es* iridepenT 
diente de los seres humanos. Es un 
problema de la lógica de continuidad.

T a g o r e .—Si así fuera, la verdad no 
existiría para nosotros. '• - "

E i n s t e i n .—¡ Entonces yo sov más 
religioso que usted !

T a g o r e .— Mi religión reconcilia al 
hombre superpersonal,'a í espíritu hu­
mano universal, con mi propia indivi­
dualidad. . i .

. por Félix,

. .-A

■<. „ .. 1 1 ',' ; : ...V.;..,.

8. M. •! . gran prGálliii«no> iiGéloiial,
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Neurología*
Bioquímica*
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I
Compre V. este libro magnifico
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TERM IN O LO eiA  DE CIENCIAS M EDICAS, QUIM ICAS. ETC.

Por D. JOSE W. NAKE, intérprete Jurado da Madrid. 
ancdfÉboraelénr técnica «éh los aáfldras: ddttor 
OARRIDO, do la Facultad da Madicina da Granada 
y Dr. QUINTANA, Asístante al servicio dal doctor

MARAÑON

E sta m oderna obra, muy com - /

\  . p la ta , contiene^ unos 25.000 

tecn ic ism os a lem an es  con su s  

co rresp o n d ien tes  significados 

3n español. Nó d éb e  fa lta r en 

su  biblioteca, p u e s  Interese a
'I * '
to d o s  los Sres* M édicos, Duí- 

mlfeos y T raductores que  con- 

I-! sú itañ  o b ras  alem anas.

Impresión clara a dos columnas. 
. . Encuadernado en tela. 

PRECIO: PESETAS 20.

I
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vb lU M eN IS  aUE INTCOrÁN LA SRRII

M ONOGRAFIA^ PRACTICAS

I. A. A. MUÑOYERRO.— Pro/i7ax/.s- de las principales enfermedades tnfec. 
closas infantiles.

E. A . SÁlNZ D& AJA.-rIndieaciones de los Bismútlcos p Mercuriales en el
Tratamiento de la Sífilis.

ÜOVKKMB . —Embarazo ectópico. Diagnóstico y  Tratamiento. 
],Q O \A H í.s .~ C iru g ladelJ iro idés. , . ~

A. HiNOJAR.— problema del 'tratamiento  é/t ■ la-estenosis'de las vías 
aéreas.

G . M a r a ñ Ó N ,—S o b re  los accidentes graves de la enfermedad de Addison 
y  sa probable patogenia.

„  J, NÍOUyaz.'-'Diagnóstico serológico de ¡a Tuberculosis.
■ ‘ L.' O l í  VAREá.—A /¿ u n a s  orientaciones sobre el tratamiento de las Heridas. 

I. SÁNCHEZ COV\SA.—Significación cltpicay vator diagnóstico de la Hema-

J. SÁNCHEZ COVISA.—Síndromes ganglionares de origen venéreo.
F. S i c i l i a . —F o r m a s  c /In/cíis  f la n es  y  diferenciales de la Tuberculosis y

laStftUs. . . :

'  T O R R B B L A N e ó .^ r t íñ  '4'- 3  V  ¿ a
M . UBEDA SARAcHAQA.—a / í « n o s  ideas generales sobre lajnsuficiencia  

circulatoria y  su tratamiento. . . ? ,  .-
F. VIQUERAS.— Tratamiento quirúrgico de la Tubereufósls "pulmonar. 

 ̂ I., DE LA V i l l a .^-^Espaclos pelvianos. 
j ’ JiMfiÑEZ b íÁ z : '  Concepto de la insuficiencia hepática 
J . C O D lN A .' Evolución terapéutica de ta tuberculosis pulmonar.
J. VALDÉS LAmBA.—Tuberculosis de los pi/los.,^ ^  ^

J. VXLDÉS Cá MBEÁ.— 7 ^ éerc« /o sÍr< /e  tós vVeyós.^

E. M a t e o  M i l a n o . —F s /o d o  actual de la terapéutica quirúrgica de ¡a pa­
rálisis Infantil. _ , « f  « ¿ f-,

J ,  SANCrttZ. B A Ñ 0S . —Los psepaobulbares J,> i  v f  N  S  Cw l  V 

J BBJARANO.—P r o / /I o x /s ,  tratamiento y  estado actual duiu^lepra en 
España.

A C a s a n O V A .^ £ /p r o ó /r m a  de ia rotura quirúrgica de las vías biliares.
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^  L a O q ^ .A iire«  de M  Dictadura
—̂  ----- -— -___ / - jw r .CL^SaldaiUi I

por £• dé ÁMaUkdn
-I

' iU w
rnm am m m im m m áíé

I Al;:Seiy io o de la  t l ^ i ^ a  |
RAflIMVIáBlÍA 1VeelFXsit#B'írW~ÍltÍ¿"Ti  ̂"‘̂ KoFe*^

Libertad y Autoridad f .
-  1T4C

por MarB«lfaió;DofldU4|k>

por GabHeí Ifaurá Gamazo

I I

i
s-

i
< ;y. *:•

•i* 4

Al Servicio de la República I
por AtoJiíiHlro Lérrou* ■

« te. V W• V -

N
por J. Mseh(M Gttofvá- .T, .•j'4' ' te. V/»’ "/¿' rí'-

ém d M á iéS é
' ** - ' i id*--.*

IAl Servido del Sodalísnio

I
Al Servicio del Derecho Penal

V OiatrilML del Código gubernativo ■

- peif Lttte Jtni4aérdé Asáa |

por Julián Besteiro
,V -S.- t V* . r. ,

;<■ ».

| |  Dos ensayos de stevdóción |

. - -T - r _ .-r r j~- C I ‘  ̂ "

Al Servicio de la Raza
por Gregorio Marafión

>

I
■y-,
fe

I
t
fe

AI S e ír id ó  d e la  P « ír la -  í
por lbiiltto F^lomo ■

I  . por V ^ o r Pradera

vv.y* ‘T». ;-
Blarcelinb D o

I p€î  Ando Gardtoral
\ rj-v .» >i

I
I

Al Serricip de bí P le |^
I'í: i - r o e J M f e S e a a S w r 'J  j j

ííic îidítr;

l'< 1 üK >; /jí c j'JTIca:

Al Servicio de la C ondm iria ■  r*  ?
J  ;  C o n s t i t i i c i p n í a i

p o r  A «  A g u ile r a  A r i o a e \
T  A  . j —

.................I jÍVl>  ̂ Ií5.*'ij-í

o,:Ci;;:;,a pakr.llu:deiBiugoegila*e
. c yí ? r  S 3 Sj "-r, : o  I :> 3 í-s
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